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ROUSSEAU. LA IDEO lOGIA y LA ESCUELA ESCOCESA 

EN LA FJLOSOFJA CIllLENA. 1828-18!10 

INTR ODUCCiÓN 

UN \fO~fENTO I .... ·TERFSANTE en la prCKlucción filosórica en Chile es el 
que va entre los arios 1828 y 1830. Corren en el ambiente aires de mo­
dernidad. 

La tarea es de chilenos y extranjeros. Entre 105 primeros se encuen­
Iran José Miguel Varas)' Ventura Marin Recabarren. Entre los extranje­
ros. j asé Joaq uín de Mora. J uan Antonio Portes y Andrés Bello. Las 
dases se hicieron en el Instit uto Nacional, Liceo de Chi le. Colegio de 
Santiago}' Colegio del Sr. PonCs. 

Estudiaremos la enseña nza de la masaría que impartieron Varas. Mo· 
rOl }' Ponés; porque Ventura Marln, aunque colabora con Varas en la 
obra: Elementos de Ideología, publicada en 1830, prosigue su magisterio 
filosó[ico en otro li bro de llla}Or emerg-J.dura que aparece en 1834, EII!· 
mentos de la Filosofía del ESPíritu HUTllano, que prolonga su in[luencia 
hasta la tercera edición publicada en 187-1. Bello también se manifiesta 
con posterioridad a la fecha que estud iamos. 

Las influencias vienen ahora de Francia. Inglaterra y Escocia. Varas 
escribe su moral en 1828 inspirándose en la obra de Rousseau, pero in­
terpretado en forma catÓli ca e incluso apologélka. !\.H.s sostenida es la 
influencia de los ideólogos franceses: Desttut de T racyl. De Cerand0 2 y 

t Antonio Lub Claudia {)estUlt. Conu(' u<' Tracr (17!>4·18~1 fue m~s un polltico 
y un militar que un filósofo. Desde el allliguo régimen hasta el reinado de Luis Fe· 
II~ O(upÓ cargos de rnPOn~bilidad. a (X'Sar de 10lI cambios pollticos. Su filosof!a JX'r· 
tenece a la C$Cuda Iil'nsuali~ta. CU)~ corrien te materialista siguió, gracias al influjo de 
su amil:o <:ab.mis. E..ocribiÓ un Comentario al E.JplrillJ. de: 14J 1~'e:1 de: Monttsq .. ie:". 
1811 : E/e:mtmfo, de: Ide:owglo, PrindPios de Ide%gro, 1S().l. 

2jGK Maria Baron d .. G.-rando (1772·1842) pemaba entrar al Oratorio. cuando 
la r~'olución f",nces,¡ tordó d rumbo d~ su \ida y se hiJo soldado. Dos ,·ea. d .. h,ó 
"Iir d .. Fnda y a 5U 5t'gundo r.-grao obtu\o p .. mli'lO para dedical'M' a las lctus. 
Desd .. entonces SU carr .. ra fut' administutiva V .. ducadona!' En fil()!;Qfia awciaba a 
Condillac con el dogma católico. Sus obras filosóflClU son: T hc:orie d~s sigllts ti dt Part 



Laromiguiere 3, seguidores de Condjllac. El énfasis de esta escuela lo d an 
De Gerando y Luomiguiere, que habían dado orientación espiritualista a 
la obra de Condillac y de Desllut de Tracy. En este sentido escriben Varas 
y Marin. Mora se pliega a Desltut, pero no csaibe nada sobre el pensa­
mil:'nto de este autor. Su obra se orienla hacia la filosofía e5COCesa, al Hnal 
de su permanencia en Chile, Escribe sus lecciones de Lógica y Etica, según 
la Escuela de Edimburgo, )" marca el Hnal de su magisterio filosófico, que 
p:Jrticndo de Condillac y pasando por Demut de Trac}', se fija deli niti­
'¡¡!fleme en 1 .. rilowfía escocesa, :Jdemás de OIras influencias accidelllales. 

Jnlimamenle ,inculado a Mora aparece el magisterio de Juan Amo­
nio Portes, que enseñó en el Liceo de Chile y en 105 Colegios propio y 
de los Srs. Zegers la FilosoCla dI:' Laromiguiere, como consta por el pro­
grama de sus exámenes en el Liceo de Chile y sus apuntes manuscritos 
dI:' 18~4, en qul:' desarrolla más plenameOle su pensamiento, siemprl:' riel 
a Laromigui~re, 

Nueslro plan comisle ell Iratar la obra de Varas en su moral rousseau­
niana y en sus elementos de ideología; la de Mora en sus obras Derecho 
natural y de gtm les y Lógica y Etiea s/!'glin la eseu/!'la de Edimbltrgo, pero 
ocupándonos de 105 aspectos (iloli6[ic05 de su vida, aOles y después de su 
viaje a Chile, para ilustrarla mejor en el conjunto de su evolución y pen­
samiento. Finalmente ana lizaremos la obra de Juan Antonio Portés, cuyas 
actuaciones en Chile están vinculadas únicamente a su magisterio filosó­
fico I:'n 1:'1 pab. 

Es verdad que en este momento de la historia de nuestras ideas son 
má) imporl;lIltes la5 innuenci:Js que los mislllcx autores que vamos a re­
señar; pero su modesto testimonio nos da un paso de la evolución de 
nueslras ideas y al historiador le compete recogerlo en la breve dimensión 
de su importancia, 

de (>mKr en 5 .. 5 rllpports mil/uds, 1800; De lo gtllt:rfllioll da conllowlUlt:el lIumflilla, 
t802; HIJ/olre comPGrle du J)·.lltmu de Plú/olophie rdoli~mt:lIl QUX pr",,,pn del 
co"""wonus hum"i" .. " t 80~. AceptaJ.>,;¡ la acolisdca y d silogi~o. 

a Pedro L .. lomiguib"e (175-6·1857) e.ntró a la Congregación de la docllina cril' 
tiana )" rue prorCliOr h,utót que IUjlr;mió la relolueiÓll fUllcniI el (."jtado rdlgi(»() 
en t790, I"gr~ entonen ¡¡ la EKuela Normat. de. la cual uhó Jlilr:l dncmpclhr b. 
dtcdr.l de f·ilosoUa. En 1811 obtulo eata en la Faeult.ad de Letras y 6610 la ejerció 
dOlJ allOi!l con gnn éxito y después, por mode$lia, prefirió cededa a p rofesoI"C1 IU' 
p!ente.. Sus obras filosóficas Km; Projet:ll d'e1emerll.s de "'e//lpllpi'lue, ] 793; Lefon5 
de Ph,loJophie JU, les principt:5 de I'III/eI/igenu OIJ ¡ur lu ,/lUje, 01 11.1' I'or;ginll de 
.. OJ ,die" que IIOn 1:1) due. que hizo r:n 1811 y ]812 (5' r:d. Parú:, 1833, 2 IOI.!..). 
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1. JOSÉ MtCUEL VAllAS 

José Miguel Varas 4 nació en Cauquenes en 1807 y fall eció en el nau. 
fragio del Intrépido, en el mar, cerca del puerto de San Antonio, a los 
26 alias de edad, el 9 de agosto de 18!!. 

Era su padre el copia pino José Miguel Varas Vallejo, que contrajo 
matrimonio en Maule con Agustina de la Barra AlarCÓn. Varas Vallejo 
era comerciante y duelio de la hacienda de Chanca, procurador de Cau· 
quenes, alcalde de primer \'Oto y teniente de caballería. Por ser realista 
huyó del país y se refugió en San Luis, en Argentina. A su regreso fue 
asesinado y sus bienes pasaron a otras manos. Su familia LUVO que sufrir 
las penalidades de la pobreza y sobre José Miguel, que era el hijo mayor, 
cayó la responsabilidad de la familia. Fray Diego Ormeño fue su proCesar 
de primeras letras en el Col\\'ento de San Francisco de Cauquenes, donde 
era Prior, y pudo apreciar el talento del jovencito. Gracias a la protección 
de Peta Moller llegó a Santiago y obtuvo en el Instituto Nacional una 
beca de seminarista. 

Lozier, Rector del Instituto, lo presentó a examen de matemáticas en 
1825 y ese mismo año, a los 18 de edad, se incorporó al claustro profesoral 
del mismo establecimiento. Se le dio el cargo de proCesor de gramática 
castellana con 300 pesos de sueldo; atendió un curso de matemáticas duo 
rante dos años y fue inspector. Cuando cursaba legislación, obtuvo la cia· 
se de {ilosoOa en concurso, en la vacante que había dejado José Domingo 
Amunátegui. Tenia entonces veintiún afias de edad, en 1827, en el rec· 
tarado de Juan Francisco Meneses 11. 

Formó Lozier una sociedad literaria de alumnos. cuyo objeto era 
perfeccionar los conocimientos de sus miembros y propagar 105 nuevos 
métOdos de enseñanza. Varas fue tesorero de la institución, Editaron los 
socios un periódico: El Redactor de la EdllCacióll, que alcanzó sólo a seis 
números desde el 7 de octubre de 1825 hasta el 19 de mayo de 1826. 
Varas contribuyó con traducciones a esta publicación y comenzó su cola­
boración con Ventura Marfn. La sociedad duró poco, porque sus obje. 
tivos eran excesivos para alumnos que eran al mismo tiempo profesores. 
Además del periódico tenian que abrir escuelas primarias, enseñar los 
ramos dementales de ciencias, artes y letras, formar una biblioteca, crear 
gabinetes de física, qulmica, mineralogía, historia natural y un observa· 
torio astronómico. Todo esto con nueve miembros. 

Varas preparó en compañia de Manuel Carvallo un plan de estudios 
y reglamento interno del Instituto Nacional, que no fue aprobado y sir· 

4. Val'U Velol:squcl, Miguel. ~punteJ ptm~ unll ",ida de JO¡¿ Miguel I'lIr4$ de 111 
Barra. Re,'ista ChilC'oa de Hi.toIia y CcograHa, 1931, N'1 72, 77·90. 

11 Amunátcgui Solar, Domingo. Los prlllltrOJ allas del In ,tituto NadO/lal, 1889. 376. 
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,ió de base al que hicieron mas tarde ~ ranuel l\(ontl, Ventura Madn y 

Juan Godoy. 
El 12 de abril de 1830 ble designado Varas oficial mayor del Con· 

greso de Plenipotenciarios y, el 18 de agoSto, secretario del Congreso con 
1.500 pesos de sueldo al alio. 

No se despreocupaba Varas de su familia en este tiempo y así con· 
siguió para su hermano Antonio. que tan brillante carrera polHica iha a 
lener, una heca en el Imtillllo N.,dona l. Por el diario de \nLOnio se sabe 
que en 183 1 y 1832 lo aquejaba la enfermedad hasta el punto de obligar­
lo a abandonar sus trab'lios. l\Ianuel Camilo Vi:!1 se ofreció p:!ra de~ern­
peñar graLUit:lmente Ia ~ secretarías. que tellía V:lr:l~. con la condición de 
que se siguieran pagando integros los sueldos a José Miguel hasta que 
.5.1nara. 

En 1 8~2 debió :!hallllonar todo~ lo~ t.rabajos intelectu::t]es y empren· 
der actividades de tipo manual para poder recuperar la sa lud. Se retiró 
a Concepción y T alcahuano, donde COntÓ con la ayuda de hlleno~ am i· 
gas, aprendió la carpintería con un maestro inAlés y arrendó la isla de 
San ta María por nueve ai'ios: debía P:IRaT 200 pesos los cin co primero~ 
y 250 los cua lrO últimos. El 19 de mavo de 1833 debía poner en la isla 
400 V:lCilS y los socios que lo arompai'iahan en e~ta empresa. mil . Jmé 
Miguel quiso contar ron la ayuda de m hermano Antonio en esta nueva 
acti\'idad, pero Manuel Montl di suadió a Antonio Varas. Meses mas tar­
de el naufragio del Intripido pon!a fin ~ la existencia de José Miguel'. 

a) Obras de Yaros 

Las obras de Varas se limitan :l los articulas que traducla para la 
revista El R edactor de fa Edllcado" y una biograUa de !l. Ielchor J osé de 
Ramos, publicada en la misma revista. 

Como [ruto de su enseiíanza filosó{ir..1 salieron de las prensas Leccio­
nes Elementoles de Moral escritas por .J.M.B .. catedrático de Filosofía en 
el Instituto Nacional de Santiago de Chile, para sus alum nos. Santi ago 
de Chile. 1828, Imprenta de la Independencia. 74 pp. 

Y dos alias más larde publicaba Eleme1ltos de Ideolog¡'a escritos por 
José Miguel Varas y Ventura ~1aT¡n, profesores de FilosoHa en el Insti· 
tuto Nacional de Santiago de Chile. Sant iago de Chile. Imprenta de la 
Independencia, 1830, 116 pp. 

En esta obra adopta la rorma Varas de su apellido, pues hastil. entono 
ces lo escribía con di stinta ortografía: Baras. La división de las materias 
se hizo entre los autores alternando los capítulos. Varas tomó el primero 

"f,l;,¡rln. Ventura. Elemental de Filola/ir¡ d~1 EJpir;!1I Humano, 1, Santiago, 1 8~4. 
En la [)c<hUllor ia } en 1 .. p. 11 



sobrt! la historia de I:l mosofia r el tercero sobre la gramát ica gent!ra l. 
l\larín tU\O el segundo sobre la ideología y el cuarto acerca de la lógica. 
Agregaron unas 1I00as acerca de las t1ifercllcias de doctrina entre ambos 

amores. Cosa blstante original en un texto de estudio. Estas diferencias 
estuvieron a punto de ¡¡eparar a los autores en dos obras d iversas, pe.ro 
desbtieron por las dificultades de la i mprc~iólI. 

Varas en su primer trabajo ...obre b mOfal sigue las doctrinas de 
Rousseau COII las limitilcione.) que indicaremos más adelante. En el se· 
gundo se inspira en Condillac, De Cerando. Desttut de Tracy y Laromi­
guiere. Estas fuentes de inspiración las indica Ventura l\'larJn en el Pró­
logo de los Elt-mt'n/oj de Flfosu(ia lid Espin/ll Huma"o 7. AIII dice que 
al ser encargados de la clase de Filosoffa en el Instituto Nacional proyec­
taron, é l y Varas, ¡¡acar los e)tudios filosóficos de la valla en que los te· 
n1:1I1 aprisionados los hábitos del escolastki~l1Io y ponerlos al nivel de los 
que se curS:Ul en las priuLipJlc) Universidades de Europa. Tropezaron con 
dos diriculLades; una, el temor de ser unos rcfOlmadores que chOC:lran 
con la opinión uni\ehal; J.t otra, la falta tle obras de mérito, pues las 
que tenlan se redudan a lo~ :llItore" yil indic.ados. Confesión que no hace 
mucho fJ\or a l o~ amores que lomilron de gulas. Sin embargo, el libro 
salió ¡¡ luz}' los temores se di~iparon, porque no hubo réplicas, sino si­
lencio, <llIe r-.hrfn atribu)ó 3. indiferenl-Ía o aprobación. 

Es interes:uue ~eiialar (lile \'ara\, .\I"rln, Bello, Mora y Portés siguen 
más o menos 1;15 mi~nh's inflllelH.i;I~, pero no confiesan jamás imerdepen­
dencia~ mutuas. Cada uno parece .. bre\arse directamente en las (uentes 
europeas y en los autores dominantes en la filo;,o(Ja del momen lo, sin 
pedir a otros de los que en el país ~cgu í ,tn el mismo ca.mino ni su con­
curso ni su influencia. Esto se \c lo mi~mo en el caso de la Ideología 
que en el de la Escuela Escocesa 8 . 

r Ibld. pp. I Y 11 . 
~ El anlculo de J. J. de Mora ~obrr la obra dr Van ... apareció en F./ Mtrtu.;o 

C/Ii/c"o, ~<I 7, 19 de OClllbrl"" de l B:.?!!. nice ad; "1:.1 .llllor. ell(1ll"J:~rlo rII- uoa ~n<l" 

flanu que ta, escuelas alltigua~ ole.figuraron «In ;ngucias peripalélicas, ha etCQS"ido 
~n nu .. .,lro $tontir d múodo qUE" m.h con~ient' a las funciones dd noble ministl:"rio 
de que e$l."\. rcH~tido. Su obj,·to l.""S demO/otf~r la ¡mima lInión que mna entre lo 
<lile llamal!lo~ felicidad y el Cllml'limienlo de IlII<,"ras ohlil;.lI:ion .... d, ,lindar la5 
barrcr;u ell que ést;u M' cornl'r~nd, n. ) "po)ar (-11 r~lOn(., la IICU,,¡ I~d d,' ob...en.u. 
las. Su alilo indica un alll1~ /lohl(" r l.I.:/I_ibl.·; 11-1:10 ,("mOll COII :oali,r~«ión quc /la 
ha rudo en lo< d("f<"cl06 dc 5U cd;¡d. 1\0 hal hinchazón. Cillor aretlado, ni redundan­
cia de Idc~s. n i dI:" 10(("5 tn su obrita. SJhe dCICII("lS(' ("11 los 111111105 CM:ab lO>05, co· 
mo lo ha h«ha dkstramellU: en el [al'lIulo Mlhre la tokr~ncia y c."allarse a 1110pó· 
~ila. l [11311<10 d ~'Ul1to lo I)id .. , como lo ha h«ho en su hcnnoso fragm"nto ",bre 
.. 1 "alr;oti'mo. l'iIa COn soblicdad de lo. .,junllJOS hislóricos y de las d''''5 de otros 
c-suilorl.""S. Sil locución 110 ¡¡buod", CTI adoTflOlo inoporlul1~. l' lo que es mú en d 
Ik'llII)O en que Iilimos. no ha incurrid ... en ~)lI p<,~te dc Iplicl~m05 que afca la ¡TI' 
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b) Las influencias etl la moral de Varas 

E.l pensamiento de Varas está evidentemente influido p?r los ~u~ore5 
que cita y por las obras que recomienda. Es una UUSlraaón ~flstJana, 
porque a la luz del cristianismo LOma de 105 autores lo que Slrve para 
corroborar una posición cristiana en general. Si para la moral toma su 
pensamiento de Rousseau extractado en lo que de su obra es realmen.te 
cristiano, en la ideología busca en Laromiguiere y De Gerando lo que ue­
ne de espiritualista la escuela de Candillac y de Desltut de Tracy. 

En la moral vincula su pensamiento a Rousseau, al cual cita veinti­
siete \eces verbalmente. No se refiere a toda la obra de Rousseau, por­
que cita tan solo dos: el Emilio y Pemamienlos '. 

Acerca del Emilio se expresa en esta forma: "No leáis el Emilio, si 
no queréis estar continuamente atormentados por terribles dudas. La fe, 
la religión tienen muy poca consistencia en vuestra edad (dice dirigién­
dose a sus discípulos) ; más que la razón puede la imaginación en voso­
tros: aguardad a una época en que el emendimiento despejado conozca 
lo espacioso de sus argumentos, y no se deje seducir por sus sofismas; o 
más bien no lo leáis nunca, que en sus PetlSQmitmtos se encuentra lo 
mejor que ha escrito sin riesgo de perderos". 

y continúa hablando de Rousseau: "Si no citara con tanta frecuen­
cia a Rousseau, me hubiese dispensado de nombrarlo, no obstante la ex­
celencia de su moral, por la opinión decidida que hay en contra de sus 
obras: yo también confieso que en punto al dogma, no ha ten ido la Igle­
sia otro enemigo más formidable; pero es necesario ser muy necio, o muy 
fanático, para desconocer su moral, que es cosa muy distinta del dogma, 
no se di[erencia de la moral del evangelio, quitando uno o dos puntos 
a lo más. Creo ser suficiente esta advertencia para desvanecer los temores 
que por mI o por otros tendrán algunas personas piadosas, o quizá pre­
\'ención en contra de mis lecciones". 

l>or estas citas se ve que la posición de Varas queda limitada a la 
moral de Rousseau en lo que está de acuerdo con el Evangelio. En cuanto 
a lo que dice del dogma separándolo de la moral, si se refiere al plan­
teamiento puramente lilosMico, podría pasar por tratarse de campos di­
versos como son el loológico o el filosófico. Pero hablar de moral evan­
gélica sin dogma ya es otra cosa. Es verdad que en su tiempo José Maria 

mensa mayoTla de lO!! escritO!! eontcmpor.lne()$·'. Cfr. Amun:hegui, Miguel Luil. Don 
josé jooquín de Moro, Santiago, 1888. 108. Coloco aquf esta critica pu;l que 5C conozca 
1:1 opinión de Mora sobre la obra de Van!. 

ti Esta obra se baila en la biblioteca de la Recoleta DominIca de Santiago: Rous­
IC'3.U J. J. Perllam;rnlos, rraducdón de S. de .'\h':tn.do y de la Pefta. 2 \'015. Madrid, 
1824. \' también del mismo aulor, Emilia a de la Educación, traducción de Marche· 
na, 3 \'011., Burdeos, 1821. 
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Blanco White hace esta separación en el mismo Evangelio, como lo escri­
bió a Bello, y puede ser que una idea semejante estuviera más generali­
zada en ese tiempo. Pero como Varas hizo antes la advertencia que cita­
mos y babia categóricamente de los sofismas de Rousseau en materia de 
fe y religión advirtiéndolo a sus alumnos, no debemos suponerle una ma­
la fe, sino una admiración por un Rousseau de acuerdo con el cristia­
nismo. 

Lt obra Pensamientos de Rousseau se debe a la búsqueda de algunos 
aulores de.! lrasEondo cristiano de la ohra del filósofo. Se huscó en él a 
un cristiano y hasta un apologista. La razón de esta actitud se encuentra 
en la oposición que hubo entre Rousseau y los autores de la Ilustración. 
Esta pugna aparece en la uefensa que hace Rousseau ue la Divina Pro­
videncia contra Vohaire y en su idea de Dios más viva e íntima que la 
que tenían los filósofos del siglo de las luces. Feller se expresa así de la 
obra Pensamientos en su DicLjonnaire Histol"ique: "Se han reunido las 
verdades más titiles y las más importantes de esta colección (Ocuvres de 
Rousseau) en Pensamientos, donde se ha hecho desaparecer al sofista 
atrc\'ido, para no ofrccer sino al escritor elocuente y el moralista pen­
sador" 10. Hubo toda una coniente en este sentido. Entre los que creen 
que Rousscau es un cristiano y hasta un apologista verdadero, aunque 
con algunas resenas. se encuentran Martín du Thcil en su obra: J. J. 
ROlIsseau apologiste de la Réllgjon e/,re/jetme 11; a P. M. Masson en La 
Religioll de j. j. ROlIsseall u; a V. Guiraud en Le chris/iallisme de ella­
/eaubnand 13. "Si se considera la eucacia de sus obras -dice A. Mo­
nOO u_, Rousseau es el primer apologista del siglo, el restaurador de la 
leligión". Es cierto que otros no aceptan a Rousseau como cristiano y apo­
logista e incluso son más numerosos que los partidarios. Se pueden citar: 
~:f. Bergicr en El Deísmo refU/lIdo por si mismo u, y otros como A. Schinz, 
J. J\1arilain, E. Seillicrc, H. Ho[{ding, Bcaulavon, etc. u Basten estas citas 
para mostrar que Rousseau como cristiano y apologista tiene partidarios 
decididos, aunque haya que contar con una oposición. 

Además de la influencia de Rousseau, que es la más importante en 
Val'as, podemos señalar una serie de autores que nos dan el nivel de su 
erudición, aunque a medias, porque las hay de primera y de segunda 
mano. Las influencias clásicas son Chilon, uno de los siete sabios; Dió· 

10 crr. F~lh-r 1. c. en Migne. D~mo,ulralion s El'lmgeliqun, Pcdt.Monlrouge, 
9. col. 1.203. 

11 Mignc o. c. \01 9, cols. 1.203·1.362. 
123 vols. I!llG. 
132 \·015., Parb, 19'>.5. 
It De PIlJcal a Chllttallbrinnd, Parls. 1!l16. cap. IX, 409. 
l~Tr,¡ducciófl de K Aquino. Madrid. 1777. 
u Diclionnaire de Tlleal0l.¡~ Callwlique. Vacaill. lomo H, l. co15. 129 y 130. 
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genes el Cínico; los estoicos, ep icúreos '1 clnicos, Sócrates y Séneca, Plu· 
tarco, Horado '1 Virgilio. La innuencia crist iana le viene del Evangelio. 
Cita a los escolásticos, a los modernos como Charron, autor de l Traité 
de la Sagesse; Bacon, Shakespe¡rre, Nieuwenlyt, San Francisco de Sales; 
entre los contemporáneos se cncuentran la Ellrjcfopcdia de 1751 con un 
artículo de Romill)', a Flotte, Heinecio, d'Holbach, la Filosofía Lugdu· 
f1t:n.sc, Para du Fanjas. Renouard, Voltairc, sin con tar su favorito Rou· 
!Oscau. De los aUlOres españoles sólo cila dos, que son Juan J\'leléndez 
Valdés y el Abate José J\larchena. AJiade obras de le,rtrO y novelas que 
recomienda. 

A pesar de tanta erudición, no siem pre los autores le merecen la 
aprobación, si no que refuta a algunos. 

No siempre las citas son de primera mano. Las de Horacio '1 Virgilio 
cst:\n tomadas del Emilio. El c..-¡SQ se h<lce evidente con la segunda Oda 
de Horado a Cayo Asinio Polión, porque camhia el \eroo latino de pero 
~ona gramatica l, como lo hace Rousseau. A Bernardo Nieuwentyt, halan· 
dés y matemático, célebre por su obra: El verdadero uso de la eO/llem· 
Placio" del rmiverso para la cOllviccio" de aleos e incrédll los, publicada 
en Amsterdam en 1715, 10 conoce por la ci ta de ROllsseau 11'. 

Su conocimiento de la Enciclopedia se limit a al ar ticulo: Virtud. de 
J. E. Rom illy. De Voltaire LOma un dicho: los únicos que encuenlran 
amigos son los ,inuosos. 

Al Barón d'Holbach no lo sigue, sino que lo enjuicia cuatro veces 
por los falsos principios de su obra: Moral Universal Q los deberes del 
hombre !'/I/(iados el! Sil mrlllralew. Esta obra h¡lbla sido traducida por 
Manuel Dial. f\loreno, algunos afios antes. La segu nda edición es de J\h· 
drid, aiio lS2 l ; hay otra poSlerior, si u indicación de edición, de Madrid, 
año 1 82~ y de la misma imprenta. De esta obra dice Varas: "A más de 
ser difusa, está apoyada en falsos principios". Hace luego una cita histó· 
rica, tomada del Prólogo de d 'Holbach, y con las mismas palabras de la 
traducción de Dial Moreno 18. Varas dice que los pr incipios de la prime. 
ra '1 segunda parte de esta obra son (a lsos y que deberfan ser sustituidos 
por los que enseña la sana l'3zÓn. Con esto sólo queda a sa l\'o la terccra 
parte, que trata de los debcre~ de la vida pr ivada. Dos errores concretos 
señala en la obra de d'Holbach: que el móvil de las acciones morales 
sea el imerés, porq ue asJ no se puede explicar el sacrificio por la patria 
y el permitir que se destruya el mundo por evitar un a sola memira. Esto 
no se explica por el interés, sino porque una voluntad suprema nos lo 
prescribe. También considera absurdo que d'Holbach niegue el orden 
cterno de la naturaleza. Estas ideas de \-oluntad suprema)' orden eterno 

J: Ro~au. Orll!'reJ rom",~reJ, Puls, 1 8.~3. lOmo 11, 562, 515 Y 573. 
l~ U'lIoloacll, ~1adrjd. 1821, IOUlO 1, p. \ ¡ Y Madlid. ] 82!1, lo 1, p. V. 
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pudo pedirlas Varas no sólo a Rousseau, sino también a la escolástica 
tan censurada por el mismo Varas. 

Estas posiciones de Varas nos muestran cómo se mueve con cierta 
independencia, '1 cómo toma de los autores las ideas que le parecen con­
venientes '1 conforma a un criterio anterior a los mismos autores que 
enjuicia. • 

Usa de la poesla para confirmar sus doctrinas, que toma de dos au­
tores racionalistas espalioles, que son Juan Meléndez Valdés '1 el Abate 
José Marchena. Ambos se mueven en el prerromanticismo rousseauniano 
'1 en el sentimentalismo religioso. De Valdés cita La presencia de Dios '1 
Prosperidad aparente dI! los malos, que se hallan en Odtis filosóficas y sa­
gradas u. Los versos son cristianos y el racionalismo del autor es más co­
nocido por su vida que por sus "ersos. El Abate José l\larchena es tanto 
O más contradictorio que Rousseau; su vida extravagante; era amigo de 
filósofos como Volne'l, del cual tradujo Las Ruinas de Palmira y La ley 
natural o prin ciPios fí5icos de Moral sacados de la organiUlción del hom­
bre y del univeT5o. Varas no sigue a Marchena por estos caminos, aunque 
las obras de Volney eran conocidas en Chile, sino que toma sus citas de 
Lecciones de Filosofía, Moral y Elocuencia .20, que es una antologla que 
hizo Marchena poniendo de su cosecha el discurso preliminar '1 el exoro 
dio, y entre los autores seleccionados algunas poesías suyas. Esta obra na­
da tiene de filosofía moral y es una critica adversa a España. Ataca la 
literatura española, su moralidad y la 19le;ia; defiende en cambio el ins­
tinto sexual de los gustos amorosos. Es admirable que hallando tan mala 
la literatura española gaste dos lOmos en hacer su antologia. Varas toma 
tres pocsfas del sin par Abate: Oda a Cristo crucificado, Apóslrofe a la 
libertad y De la Inquis ición 21. 

Varas abunda en alusiones a la historia clásica, que era uno de los 
tópicos comunes de aquel tiempo, pero cita poco la historia posterior. 

Manifiesta hispanofobia, muy explicable entonces, y un americ:mis­
mo confiado al esperar que América rivalizará con Europa. 

Rechaza libros como el Ejercicio cotidiano '1 el Examen dI:: Concien­
cia, pero en cambio recom ienda a los nitios y jóvenes las Tardes de la 
Granja, El Nuevo Róbimon, Pablo y Virginia '1 Grandissoll. A las niñas 
les recomienda Clara Harlowe. Estos libros que estaban de moda enton­
ces se caracterizan por su espíritu moralizador unos y otros por el senli­
mentalismo dieciochesco. 

El Nuevo Róbinson es una adaptación de la obra del inglés Daniel 
Defoe, hecha por el alemán Campe. Era entonces conocida en espatiol 

lt Po~"1J.J del Dr. D. Juan Meléndel Valdés, del Con!\ejo de S. M. Oidor de la 
Cancillería de Valladolid. Madrid, 1821, tomo 111, 6 Y 85. 

20 BUTdeos. 1820.2 vols. 
:llIbld., tomo JI, 282, 29-i Y 29;;. 
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por una traducción de Tomás de lriarte, que creyó que la obra h.abía 
Hdo LOmad;¡ de un episodio de los Comentanos Reales del Inca Garcilaso 
y no de la vida de Alejandro Selkirk en la isla de Juan Fernández. El 
arreglo de Campe evitaba las peligrosas máximas expuestas por Defoe, 
según lriarte n, y lo hada un libro moral apto para niños y jÓ\·enes. 
En forma de diálogo enseña la agricultura, la pesca, la caza, la albañile­
ría }' otros trabajos, ase como también los inventos nuevos en náutica, 
geografia, historia natural }' OLTOS campos, 

Pablo y Virgil/ia es una no\<ela sentimental de Bernardino de Saint 
Pierre, escriLOr francés y entusiasta seguidor de Rousseau. Es una novela 
lacrimógena de hondo romanticismo y sentido moral, que se desarrolla 
en torno al amor de dos jóvenes adolescentes en una isla ideal. La opo­
sición entre la corrupción de la civilización y la "ida ideal de una isla 
salvaje dan la más alta nOla rousseauniana. En esta obra hay espiritu 
cristiano. La religión católica aparece en forma idílica en Pablo y Virgi­
,úa }' es el consuelo de los muchachos amantes. No todos han creedo en 
los \'alores moralizadores de esta obra. Un hombre de tan pocos escrúpu­
los, como 1 eófi lo Gauthier, encontraba que era el libro más dañino para 
las imaginaciones jó\elws que se había escrito. 

La húloria de Sir Charles Gralldissoll es una no\'ela epistolar de 
SamueJ Rid13rdson, extensa como LOdas las suyas. En ella el moralista 
se impone al artista. Mucho más célebre es Clara H arlowe o Clarissa, del 
mi~mo autor, cUla primera edición publicada por emregas alcanzó a siete 
tomos. Es epistolar y moralista, pero subordina el {in moral a la tragedia 
hum.lIla. Los recursos de Richardson son la respetabilidad sexual como 
fin supremo y total de la \ ida humana, el ,tnálisis senúmental bien desa­
rrollado } la cuerda trágica extremada al máximo. Su mayor celebridad 
es haber tenido entre sus imitaciones hasta en la forma epistolar la Nue­
'a Heloísa de RouS5eau. 

Es una nueva indicación del rousseaunianismo de Varas el recomen­
dar no\elas como las de Richardson o Saint Pierre, que están en la misma 
linea de Rousseau como precursoras o imitadoras. El cristianismo y me­
ralislllo es en ellas el motivo fundamental; por esta razón 110 podlan cho­
car con el ambiente cristiano y moral de la época. 

Las obras de tealro recomendadas por Varas son Roma Libre, Juan 
de Lanula, El delillcuwte honrado y Deber y Naturaleza. Pertenecen to­
das al repenorio teatral de la época, incluso el dlileno, que no era muy 
abundame. 

Roma Libre es una traducción de la obra Bruto de Alfieri, aUlOr 
que fue la figura dominante del teatro de la época. El traductor fue el 
sacerdote Antonio Saviiión, que la publicó en 1820 en Madrid, con acier-

22Campc. El ¡"un'O R6binJon, traducción dI: Tomás dc ¡riarle, Madrid, 1789, 2 
\·oU. Olra edición de Mb.ico, 1&H. 
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(O en los versos, en el diálogo y en el sentido patético. El fondo de liber­
tad anárquica de esta obra era muy del gusto de esos años y así se dio 
en Chile en el teatro de la calle de las Ramadas, frente al Puente de Palo, 
el 30 de mayo de 1819. La fecha anterior de la representación respecto 
de la de la edición, se explica por la aversión de los autores teatrales a 
la publicación de las obras mientras están en el repertorio de las com­
paiHas. Ya en 1818 El Argos de ChIle pedía que se representara. Lanu.w 
es una pieza teatral del Duque de Rivas en sus años liberales y en Es­
paña había sido pieza obligada en el repertorio de las fiestas patrióticas 
y no ajena al destierro de su autor. El delincuente honrado es obra de 
Gaspar MeldlOr de ]ovellanos, en la que se ve al par su espíritu filoso­
fante y su alma religiosa. Deber y Naturalez.a era otra de las piezas del 
repertorio español, no tradicional, sino del de vena filosófica y liberal, 
patriótica y moralizante al gusto de entonces. Camilo Henrfqucz, desde 
su tribuna periodística, propiciaba un teatro, que propagara máximas p3.­
trióticas y CQslUmbres dvicas, ya desde las columnas de la Aurora de Chile, 
ellO de septiembre de 1812. En 1818 deda que debía ser "una escuela 
agradable e ingeniosa de la moral pública y órgano de la política". En 
1817 había rechazado desde el Cl'!'nSOT oe Buenos Aires el Orl'!'stes de Al­
fieri, como atrocidad pagana, y El si de las niñas, de Moratln, como hu­
fonada e inmoralidad. No voy a entrar en las polémicas que en la época 
causó el teatro, que, aunque SI;! consideraba como tribuna de desahogo 
del liberalismo amicIerical, también ocasionaba polémicas entre los mis­
mos liberales. José Joaquln de Mol'a pedía que el teatro fuera escuela de 
moralidad, de buen gusto y que eslUviera en armonla con la política 
de los estados. Criticaba las tragedias, que se daban en su tiempo, con 
demonios, magia y escenas crueles, como un verdadero abuso; llamando 
sobre ello la atención del gobierno 23. 

Más amplio que lo recomendaclo por Varas era el repenorio de los 
teatros de la época, pero ya que la prensa insistía en el carácter morali­
zante del teatro, no podía nuestro autor dejar de tomar pane aunque 
tímida en este asunto. 

e) El plan dI'!' la moral de Varas 

El plan de la moral de Varas se desarrolla en diecisiete capltulos, 
que abarcan las siguientes materias: fundamentos de la moral, deseo de 
la felicidad, el mal, las pasiones, deberes del hombre para con Dios, para 
con sus semejantes y para consigo mismo, el amor a los paclres, la amis­
tad, el amor en general, el amor a la gloria, a la patria, la beneficencia, 

28 Amunátcgui, Miguel Luis_ Ltu primeras rt!pr'JcnltlciolleJ dTtlmdlictlS '11 Chile, 
SantiagO,1888,1-7,50,51,IOO, 127 ss. 
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el deseo de agl1ldar, la tolerancia, las rerreaciones, el deseo de riquezas. 
Ene plan tiene analogías con el plan ;'\ri~lOtélico de la Mora' a Nic6",aco, 
pcro Aristóteles no (igur;t cntre ];'\s fuentes de la moral de Varas. La base 
de su mora l est!t en 1m PClIs(!mielllos de ROUbCilll. Los demás autores 
o son en juiciados por Varas o nos dan la pista de sus investigaciones y 
dc las obras consultadas. 

Comienza diciendo Varas que sus alumnos habían estudiado lógica 
y metafísica en lo más selecto de cuanto podfa haber a las manos, desle· 
rrando las ridículas sutilezas del escolastici~mo hasta un grado que no 
les fuese perjudiciol por el choque con 1:t opinión y bs preocupaciones, 
No da d;lIos accrca de I ,,~ sulileLas exc.!uidas ni de la fomta cómo enfocó 
la lógica y la mctafísica. Tampoco nos ofrece guía su obra posterior, los 
Elementos de l deologia, por deberse las p,trtes a que alude a estos pro­
blemas a la pluma de Vemura ¡\Iar/n, En su ataque a la escolástica se 
ve, como en las reacciones doctrinales de la historia, más carga afectiva 
en comra y énfasis sobre determinados defectos en forma simplista, que 
un e~lUdio exhausti\o y serio de lo que rel-haza. Brevemente se rdiere a 
las olmts que conoce, dando juicios muy sunl<lrios )' duros, De I-Ieinecio 
dice: "fárrago de definiciones, árido y abstrallo"; de Para du Fa njas, que 
es "apenas un bosquejo de esta sublime ciencia"; de la FilOSOfía Lugdu· 
ne/lSe, texto de filosofí.t del siglo XV III publicado en Lyon por Valla, 
pero que no creo que fuera texto de filo~ofJa en Chile, afirma que "se 
ocupa de cma~ ajenas :li ¡~SLltHO princip¡t1", La mora l tic d'lIolbach, quc 
ya citamos, es una obra "{Iue a más de ser difusa Clitá apoyada en falsos 
y ah~lIfclo~ principios". Y termin:t (on Renouatd, aULor de un os elemen· 
toS de mora l para 1;. ctl~eftaJl"1 ntutu,., ¡ti que encuentra incompleto. 

Va ras hace una confesión curiosa acerca de su obra y de su Cilpaeidad, 
Tiene temores por ser su primera obra, por haberla escrita en cuarenta 
lilas, 1>0)' ser él, el autor, eSludi:mte y cateddtico al mismo tiempo, por 
su os.ldb, defectos y falta de capacidad. A pesar de tantas limitaciones, 
~e confiesa un paladín (¡ue ataca de frente las doctrinas y usos general. 
tIleme reci bidos, porque si se hubiera con formado con las preocupaciones 
(p"I,¡bra que entonces significaba prejuicios) habría hecho un trabajo 
inútil. 

El estilo de Roussea u también está presente en su obra, que empieza 
con un apóstrofe: "CompatriOl¡tS", y que a tra\és de todas sus páginas 
u~a la forma oratoria y sen timental. 

En su entusiasmo incurre en contradicciones, porque después de re· 
chalar a los estoicos por sus máximas feroces, pone como ejemplo a Sé· 
neca, que fue estoico. Ohidarla también que Séneca era espaiiol y que 
el senequhmo es una constaltte de la moralidad hispana. 

Define la moral como el conocimiento de los derechos y deberes que 
ligan a los entes racionales y propone como gula la ralÓn y la naturaleza. 
Como fundamento de la moral pone la existentla de Dios, que prueba 
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por la limitación eJe la naturaleZa humana, por la armonla del universo 
y sus leyes y por el consentimie11lo de lodos los pueblos. Las obligaciones 
de! hombre. ser dolado de li bertad, derivan de Dios y la sí11lesis de la 
moral es: "Ama a Dios, a ti mismo y a tllS semejantes". Rechaza las for­
mas de moral que se basan en el principio de utilidad yen el principio 
del interés personal. El orden moral procede de Dios y de su Voluntad 
y es independiente de la existencia del hombre. cuya razón no es la nor­
ma última de la mor;d, sino e! medio de conocer la '-01 untad de Dios. 
La "oluntad autónoma hada que el hombre fabric,lra su ley con desme­
dro lIe 105 demás. Rechaza otro~ fundamentos imuficientes de la mor~ l 
como los prejuicios ell\"ejeddo~. los enores de la infilnci~. las costumbres 
locales y las convenciones 5ociJlcs. Los principios de la moral. dice, SOIl 

absoluto;) y eternos. independientes de toda convención yacIo humilno. 
El anhelo de feJicid ,¡d del hombre lo explica con palabras de Rou­

sseau, como un estado negatho. que se mide por la menor can tidad de 
males que se experimt'ntan. En el fondo no hay que pedirle ;¡ la vida y 
a la pro\'idencia más de lo que nos da ni in ventarse necesidades. El lem .. 
debe ser: "Ciña a tu condición tus deseos". En eue punto hay una (rase 
antirrousseauniana: "No entendáis que pretendo volveros al estado na· 
tural". 

Al explicar el mal y deór que todo es contra.dicción en la "ida hu­
mana, añade que el hombre es la sola ca usa de todos los males; porque 
todo queda bien si el hombre quit:1 el uesordcn. el vicio y el error. Hay 
tres clases de males: el flsico, el moral y el de la opi nión. Los males fí­
sicos se descartan pens:mdo en la ley de la necesidad, porque si se es capaz 
de sufrir se es también de gozar. El goce tiene su dicha en ser un estado 
precario, porque si no no 10 apreciaríamos. Hay penas que nos creamos 
nosotros con los licios o imemandonos necesidades. La muerte es para 
el sabio el [in de los males; para el ignorante no es nada, porque ni la 
prevé ni la teme; para el sabio ¡¡ medias es la peor de las desgracias. 
Es menesler anotar que en este planteamiento no hay alusión alguna a 
oua vida. 

El mal moral es la infracción a la ley natural y divina y su única 
causa el hombre, en cuyo arbitrio está el quitar este mal. 

Los males de la opinión son los que el hombre se forj a, por no poner 
a raya sus deseos, que por su culpa se hacen males reales y efectivos. 

Los resortes que ponen al hombre en movimiento para obrar son el 
instinto y las pasiones. Estas ültimas son "movimientos naturales que sen­
[irnos hacia algún objeto, segú n le creemos útil o perjudicial". No hay 
pasiones buenas o malas, sino que si las dominamos son buenas; si nos 
dominan. malas. De ellas nacen todos los desastres y todos los heroísmos. 

Al trata r de los deheres para con Dios indica que hay que probar 
su existencia. El ateismo es un absurdo. porque pone sólo so[¡smas para 
negar 10 que todos los hombres aceptan. El voto universal del género 
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humano y la naturaleza no nos engañan, cuando hacen sentir la ,'oz de 
su universalidad, porque hay una causa primera hacedora del universo 1 
árbitra de nuestro destino, El pen'erso niega a Dios para gozar de su im· 
punidad, 

Varas presenta a Dios como (onsuelo, como causa de elevación mo­
ral; aconseja acudir al templo, donde la divinidad se abaja hasta el hom· 
bre para que éste la alcance y allí se elevan los mortales y se divinizan. 
Estamos obligados a amar a Dios, porque quiere nuestra felicidad y por. 
que nos impele a ella y nos ha dado un objeto capaz de llenar nuestro~ 
deseos que es El mismo, que hace nuestra felicidad por el amor. La reli· 
gión es la práctica de la adoración con el espíritu y el cuerpo, con el 
sacrificio completo de nuestras inclinaciones al deber. Añade estas pala. 
uras. que cito, porque en eUas Varas se muestra creyente 24: "Si la religión 
que profesamos no demarcase los deberes para con este Ser Supremo, me 
detendría en especificarlos; pero seguidla siempre, que yo respondo del 
engaño con mi felicidad. Es la más santa, la más sublime y sencilla a un 
mismo tiempo: la única que ha ilustrado al hombre y desvanecido las 
tinieblas que oscuredan su entendimiento. Ella proscribe I:t superstición 
y el fanalismo, que, tantas veces, usurpando su nombre, han sido el azote 
de la humanidad: proscribe a lo~ tinnos e ilustra a los pueblos sobre sus 
derechos". Termina con unos versos del Abate Marchena sinceramente 
cristianos, aunque muy de época. Varas es un cristiano, diría yo, que mi· 
ra la religión con el esplritu reformista de la época, que busca purWcarla 
de cosas accidentales, pero mantiene lo esencial. 

Los deberes dcl hombre para consigo se resumen en la conservación 
de la vida y el horror al suicidio, porque para ser feliz hay que existir 
y el suicidio dice a Dios que sus obras son imperfectas. Es necesario per. 
¡eccionar el entendimiento y la voluntad; evitar el error que influye en 
l .. s costumbre~ y procurarse la ilustración. Condena la deshonestidad y la 
embriaguez porque destruyen el cuerpo, pervierten el alma y hacen al 
hombre esclavo de los sentidos. Señala como guia "la razón ilustrada con 
el Evangelio". El amor a los padres casi lo pone antes que el de sí mis­
mo y da abundantes razones para este amor. Entre los bendicios que los 
padres dan a los hijos está la instrucción, que han cedido al maestro, 
pero Varas cree casi una usurpación el ejercerlo. 

Los deberes del hombre para con los demás los deduce de la natu· 
raleza humana, que es igual para todos los hombres}' por tanto los indio 
\iduos tendrán los mismo~ deberes en el medio social. Los principios de 
estas relaciones soc.iales son: no hagas a otro lo que no quieres que te 
hagan a ti y a cada uno 10 suyo. Es necesario respetar el cuerpo y el 
alma, por esto hay que rechazar el escándalo. La objeción que hace el Ji. 

24 Cfr. arto Revi..na Chilena de Historia y GeognUa, 82, Inlinda 10 contrario. 
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brito Ej~rcicio cotidia'lo es que enseña a los niños en el examen de con­
ciencia lo que estaban muy lejos de sospechar. Aquí recomienda a los ni­
ños: Las Tardes de fa Granja, El Nuevo Róbinson y Pablo y Virginia; 
y a las "mujeres en cuanto sepan el sexo a que corresponden, dadJes a la 
divina Clara Harlowe, que la lean y relean toda la vida: obra que sólo 
un ángel podrá escribir igual". Llama a la deshonestidad "el más inrame 
y negro crimen que puede cometer un alma negra y depravada". Su acen· 
to refleja lo que dijimos al tratar de las influencias en Varas, que la ho­
nestidad sexual es uno de Jos principios rundamentaJes de Varas, como 
de la de Richarclson, el autor de Clara. La misma línea de valoración de 
la honeslidad sigue al hablar de no privar a ninguno de lo que le perte· 
neceo Pone como ejemplo la mdledicencia y pide que se evite sobre todo 
con las mujeres, porque "la opinión es el Irono de la mujer". 

La amistad tiene comt> base ' ''virtud y da una definición de ella un 
poco peregrin .. , pero I<t l(¡ma de un autor: "es un matrimonio espiritual. 
que establece entre dos almas una estrecha unión y comercio y una per­
fecta correspondencia". 

Al tratar del amor insiste en la relación amor.virtud, como antes lo 
hizo con la amistad. Pone como guía del amor la razón y la religión en 
el amor del hombre y la mujer, porque a éste se va refiriendo; se debe 
procurar buscar el verdadero amor y no el desahogo de las pasiones e 
insiste en la importancia de la elecciÓn del ser amado para evitar los ries­
gos a que expone tina mala elección en materia de virtud. Corrobora su 
pensamiento con unos versos de Vera y Pintado, dedicados a la mujer: 

''Vosotras poseéis el dulce encanto 
de inspirar la virtud a una mirada". 

Versos que, aunque resulten exlralios conociendo la conducta moral 
de Vera, muestran de nuevo la línea Richardson·Rousseau del pensamien. 
lO de Varas. 

Define luego el amor a la gloria como "el deseo de la estimación 
ajena que inflama todo pecho juvenil; rebosando el alma en su propia 
existencia sale a vivir en los demás". Este es el origen de intrepidez en 
las acciones virtuosas y heroicas. Sin olvidar algo oculto en la gloria, que 
es mérito real que proviene de la virtud y que le da su verdadero valor. 

Pone como ejemplo chileno del amor a la gloria a Manuel Rodrí­
gua, renaurador del ejército y la libertad de Chile después de Cancha 
Rayada. Lo llama "modelo de la virtud, constancia y patriotismo". Pres­
cindiendo de la "erdad de la afirmaciÓn, que no comparto, es un testi· 
monio de la rápida mitologlzación de los personajes de la independencia. 
Varas, acercándose más a los hechos de su tiempo, pone como ejemplo 
del amor a la patria, que le merece fervorosos conceptos, la revoluciÓn 
chilena del 20 de julio de 1828. Esto le da pie para indicar como ideal 
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en los políticos "el conocimiento de las repúblicas antiguas: sus vicios y 
sJbias leyes; el arte de dirigir las volu ntades al bien general ". Pero este 
ideal no satisface. se requiere la virtud. DespUl!s de la virtud pide la cien· 
cia, que disipa las tinieblas y enciende el fuego de la libertad . Ataca la 
Inquisición, porque "proscribió los libros que instrulan al hombre sobre 
sus derechos y le infundían odiosidad a los tiranos". Este párrafo va 50-

bre los temas clásicos de la época: ejemplaridad de Grecia y Roma, la 
\'irtud ciudada na en los pollticos, la instrucción pública y el odio a la In· 
quisición. que presenla protegiendo a los tiranos o monarcas absolutos. 
Como ejemplos de lo que puede la instrucción cita a dos jóvenes de su 
tiempo: i\felchor José de Ramos y Ventura Marin . 

La benclicencia o socorro de la desgracia de los semejantes debe prac­
ticarse siquiera por el goce de hacer un bien, pero aún más porque esta· 
mos expuestos a la desgracia. Hay que realizarla de modo que el {avore­
cido entienda q'ue el bienhechor !lO se acuerda jamás dd favor que hizo. 
Del olvido de este aspecto proceden las decepciones, que en algunos causa 
la beneficencia. cuando el bienhedlOr echa en cara al pobre lo que le ha 
dado y provoca odiosidad. 

La base del deseo de ap-adu, tan connatural al hombre, es la virtud. 
La urba nidad misma nace de un corazón recto y sencillo. Aun los medios 
de agradar de que se \-alen los hombres, como son la hermosura y el ador-
110, valen si los anima un alma bella. Doble es la tolerancia que enseña 
V~ras. La humana, que nos hace soportar, comprender y perdonar Jos 
defectos ajenos y las injurias que se nos hagan ; aprovecha aqul para vi­
tuperar el duelo. que se basa en una práctica insensata y brutal, que no 
queda autorizada por llamar cobarde al que no se bate, ni por la cos­
tumbre, porque no hay costumbre contra el derecho natural. Compara el 
duelo con bs leyes de la ca ballerla, con las costumbres de Don Quijote 
y con las ordalías. L, otra tolerancia es la religiosa. Oigamos a Varas: 
"Hay otra clase de tolerancia que se ll ama religiosa: sólo os debo dedr 
Que la rc1il!¡ión que profesamo5 es la llOica verdadera: es celestial. subli­
me y senci lla al mismo tiempo: el consuelo en las adversidades y el apoyo 
0(' la virtud. sin el que seria muy vacilante. Su doctrina es la prueba más 
irrerra~able de su verdad. aun prescindiendo de los inCOlllrastables testi· 
monios en que se funda. Profesen otros la que quieran: siempre son hom­
bres y como a tales debemos tolerar sus defectos, para tener derecho a 
.. "irrir lo mi~mo de ellos. Lejos de nosotros odiar las personas por sus opi­
niones y el bárbaro celo con que muchos se empeñan en infundir su mo· 
do de pensar a fuerza de rigores ... Piensen 10 que quieran y como quie­
ran acerca de nuestra fe; si nos compadece su error emplearemos la amis­
tad y la razón para convencerlos: y si esto no basta, cualquier otro medio 
es injusto y tiránico. ¿Qué derecho tenemos sobre sus condencias? Sólo la 
Inqu isición pudo creer que 10 tenia ". En este párrafo oon bastil llle buen 
semi do, au nque en forma un poco simplista frente a la complejidad del 
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problema, enfrenta Varas el asunto de la Tolerancia. Es verdad que ja­
más llega a la calidad del análisis que alias antes habla hecho don Juan 
Egaña. El golpe a la Inquisición y hasta las causas porque la ataca, :;e 

debe a los enfoq ues del pensamiento de la época. 
Finalmente habla de las recreadones un hombre que sucumbió al 

peso del cansancio. Pero los principios los tenía daros. FI que trabaja 
debe desca nsar. Y aunque e l trabajo debe ocupar la mayor parte del 
ti empo, no debe faltar Sil parle a la recreación, como es la sociedad de 
los amigos y personas cullas y IJ. música no sólo oicla, sino ejecuta da. 
Antes de continuar hace un pánafo, que indica sus temore~ por lo que 
va :1 decir: nada puede hacer par;! e"itar que los jÓl"enes \.Iy:m al teatro 
y al baile, pero se puede sacar el mejor partido po~ible de e~t.1s COS;l~, 
que no ~ pueden impedir. Reconoce los peligros del baile, pero recuerda 
con San Francisco de Sales que ¡as danzas y bailes son indiferentes por 
naturaleza. Da como razón de no c\'ita rlos, que huir el acercamiento con 
el Olro ~o en los bailes, hace bu~ar acercam ientos ¡>tOres, y que la le­
janla tota l del otro ~xo excita peligrosamente la imaginación. El teatro 
para Varas es un medio de c:maJilar y educar las pa~iones: "¿Quien, des­
pués de haber visto representar la Ilomn Libre, Juan de VII/liZa, Debf'1 
y natura/cta, El drlillcuentc honradu, ete., no sa le ;¡rd iendo de amor a 
la pat.ria, a los padres y ;¡migos?" Confi esa que se representan piezas in· 
morales y pone como ejemplo los sainetes. pero la representación de p ie­
zas inmorales ha contado con la desaprobación genera l y estO es contrario 
a los intereses del empresario. Por lo demás este defC<to es muy fácil de 
corregir, dice: y la deoo suponer que un gobierno ilustrado, que cenOte 
la influenci a del te¡¡t.ro sobre las costumbres. tiene fija la atención sobre 
este objeto. nombra un censor, que determine las pieLAs que se reple5en· 
ten, y asiste con frecuencia para cerciorar~ de su cumplimiento. Un tea· 
tro bien arreglado puede hacer un pueblo, irtuoso y moral de uno bár· 
baro y corrompido, al paso que de~ordenado pcnertirá las más sanas cos· 
Lumbres. 

Un último capitulo consagTa al deseo de las riquezas. que divide en 
tres clases: las que satisfacen las exigencias necesarias de la natura leza ; 
otras que llama útiles, porque son razonables y de acuerdo con la na tu· 
raleza humana, y (inalmellle las que saLisfacen las necesidades superfluas, 
que prOttden de la opinión y que se satisfacen más por los demás que 
por 51. Estas son indirerentes y perjudiciales. Disuade del deseo de las ri­
quezas, porque se pierde el sosiego. no se cansa de aumentarlas y hasta 
.se pierde la buena fe por ello, Considera las clases medias como deposi­
tarias de las artes y las ciencias y por eso las riquezas no son apetecibles. 

Por no perder el tono oratorio concluye con una exhortación lirica, 
que lleva como remate una larg;l cita de Roussea u. 

Si se mira todo el conjunto de la moral de Varas se \'1" rectitud. amor 
de la \'irtud y respeto del cristianismo y catolicismo: lin embargo, los 
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planteamientos son incompletos. Hay también mucha repetición. E) texto 
cs demasiado bre\'c, por lo quc omite muchos problemas. Varas confía en 
sus ideas fundamentales y en su entusiasmo para obtener la moralidad de 
sus alumnos. La brevedad y superficialidad con que trata las materias 
contrastan con la superioridad con que lrala las escuelas y autores, lo 
mismo que con el fundamento bibliográfico que presenta, que es harto 
modesto. 

A pesar de esto es de interés arlvertir que en esta obra tenemos un 
plan completo de lo que fue la cmeliama de la moral en el Instituto 
N"cional en 1828. Ad\enimos una dara influencia de Roussea u interpre· 
tado en sentido católico y también que Varas no se desprende de una 
moral más general aprendida en otras (uen tes o vivida personalmente 
con la cual el autor va comp;nando a Roussea u, cuyas citas por lo demás 
son bastante generales. Tiene cierto sentido crítico, porque no solamente 
sigue a su gula, sino que analiza las afirmaciones. Su actitud respecto a 
la religión, sea cual haya sido su práctica, es correcta y muy decidida 
a favor del catolicismo con una comicdón profunda de su verdad. No se 
ve clara la razón de su timidez, cuando afirma que se \'a a estrellar contra 
la opinión, porque lo que dice no es para tanto. Es un testimonio de su 
época en el sentimentalismo, en la honestidad como suma de la moral, 
en su providencialismo rousseauniano, aunque no tenga como su maestro 
por ideal al hombre primitivo, porque espera que el crttimiento de la 
cultura lleve a la virtud y al progreso mora l. Mantiene además (irmemen­
te la unión de la moral con la voluntad de Dios. 

El pequeño libro de Varas, si n ser lIna obra notable, ni una obra 
literaria, DOS rel'ela un momento en la historia de nuestras ideas, la ma­
nera cómo se captaban las influencias extranjeras, el influjo de ciertos 
pensamientos y modos de ser de aquel tiempo. Podemos captar J¡¡ profun. 
didad de Jo que entonces se llamaba modernidad y hasta donde se inde­
pendizaban de ciertos influjos del pasado. Es verdad que el autor parece 
querer sentar plaza de pensador y refonuador y no llega tan lejos; recoge 
la herencia de un pensador, cuando ya la crítica había reducido y selec­
cionarlo de su pensamiento lo mejor desde el punto de vista de un cri· 
terio católico 25. 

25 Al hablar del influjo de Rou!tSeau en Chile l' como bte es limitado en la 
ob ... de Vuas a lo que se puede armonizar enn el cristianismo, t'5 de inten!~ selblar 
que la ~ición del Con/r% SUI"ia/, que' hi,o ~fari3no 'Ioreno en Buenas \ires en 
1810 l' 1811. en dO! volúmena, también file J>Odada en lo que !;C opOn fa a la religión 
eri~tian3. Lo n:imprimió "por ~u Jarl."U en estos paílC!l"; pero a l mismo t iempo. dice: 
"Como el aUlor tu"o la desgr.¡cia de delirAr en malcrias rcligiOS<ls. suprimió el ca­
pítulo y principales pasajes. donde ha /rouado de eJlu". (R . Levene. E.I Peujamil'nlo 
Patitico de !>lariano Moreno, Losada. Bu('nos Aires. 1942. 218). En Chile se des· 
COIlOl;l' qu¡I, pUle de esta edición ,'ino al país. El hecho lo cuenta el (omerciante 
t'Sp~ñol Andrb José Gard~. en Ull~ cart~ jl15tificalj"a de su (onduCl~, (:;criu .,n 
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d) Elementos de Ideologia 

Los Elementos de ldcologia fueron escritos en 1830 en colaboración 
con Ventura Marin. En esta obra se ofreció a Varas un campo menos 
propicio. Tomó a su cargo el hacer un resumen de la historia de la filo· 
soüa }' las nociones (iJosóficas de la gramática. La parte más interesante 
de la materia desde el punto de vista filosófico correspondió a Marin con 
la ideología y la lógica. 

La historia de la filosofla la loma de De Cerando, como lo advierte 
en una nota demasiado vistosa. Da importancia al igua l que Jos autores 
de la época a la filosofía moderna desde Bacon hasta su tiempo. Result¡¡ 
extraño que dé tan poca importancia a Rousseau, que dos alias antes 
habia sido su guia casi único. L1. tazón puede ser porque esta obra está 
centnda sobre el problema del conocimiento. según las orientaciones de 
CoodiUac, Destlut de Tracy, De Cerando y Laromiguiete. Recogen la úl· 
tima época de esta escuela, cuando las tendencias espiriwalistas de los 
dos últimos hahlan dado un nue,"o carácter a las doctrinas de los ideó· 
lagos. De todas maneras se sienten modernos, porque sientan plaza en la 
escuela de la filosofla experimental. De este punto arranCa su aversión 
a la escolástica y especialmente contra el silogismo, "esta terrible máqui· 
na de los escolásticos". Es una oposición de método, que enfrenta induc· 
ción con deducción . Tampoco le parecen aceptables las reglas de la lógica 
escolástica por demasiado farragosas, {rente a la simplificación que bus. 
caban en los estudios. Como el ataque no va más aUá, h ay que pensar 
que no alcanzaba mis lejos su conocimiento de la escolástica, o que creían 
que estaba totalmente superada ~'. 

La parte que t:onsagra a la gramática trata de los signos, del lenguaje 
escito y hablado, sin alcanzar profundidad. Los mi~mos problemas que 
plantea de la gramática propiamente dicha y, a pesar de haber sido Varas 
profesor de la asignatura antes de serlo de filosofía, no logran mayor 
interés. Revelan si la preocupación gramatical que desde Candillac se 
había introducido en la filosofía y que habla seguido sobre todo Desttut 
de Tracy. 

Con estos dos capítulos se cierra la ohra Iilosófica de Varas, en tanto 
que con los suyos Ventura Marln comienza su obra que se prolongará 

Lima el 26 de abril de 1814. Carda entr~ otrm cargOi!l lu\o el d~ Rc\isor d .... libIOS 
en el Santo Oficio de Santiago de Chile y BU narr¡¡ción se aplica por este cargo. que 
ejerda: "Hideron traer de Buenos Aires dos cajoncitos del Pacto Social d~ J. J. Rou~ 
KilU y que habían tnducido ~ impreso en ~quella impla ciudad a $U llegada m~ los 
denunciaron y logré de una '·ez r«oger y qu .... ruar ciento tr~inta y tantos ejemplares" 
A. C. l. Chile, '12. 

:eCfr., . upra nota 2. 
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más 3ños hasta cumplir casi medio siglo a partir de ena fecha inidal 
de 1830. Los ensayos de Varas en esta $U última obra no pasan de ¡m­
pel fe<tos resúmenes de hl5 [uemes {r;lIlcesas de su pensamiento. 

2. ;\JlDIIJ.\ clOGRÁnc'\ , \ ITAI. DE Josí. JO'\Qui~ DE MORA 

No se puede estudiar a Mora:1 sin pelHar en la geograHa simultá­
neamente con el acolllecer de su existenci ... Ocho países en dos cam inen· 
te~ marcan la nua de su eterno peregrinar. Su vida es además un tejido 
de muchas acti\idades, cU),a policromía se puede advertir a dista ncia de 
un siglo. Tanta variedad de ocupaciones y tamo cambio de sitio no le 
permiten ser profunuo ni t::n el pensamiento ni en la acción, Como las 
abej,ls siheslres puso su pamll en muchos árboles. pero nunca aguardó 
la cosecha. Como los mineros y 10$ caminantb tení .. cosquiJIas en los pies, 
Nómade, su Iem .. era andar y andar. Su pensamiento era otra forma de 
pcreglinaje también inacabado. porque lodo 10 suyo es así, Incluso su ca· 
rácter era cambiante en sumo grado, sus, irajes políticos desconcertantes, 
lo que ;l(lmira un día le puede se!' repulsivo al siguiente. Cuando en el 
Perú insu ltó a Chile, la prensa del país lo cal ificó adm irablemente: "u n 
nt¡io de cincuenta y cinco aiios", ) m n razón, porque 105 alios no pare­
dan dejarle el don de la madurez y del criterio. Como consecuencia de 
todo esto su huella debla ser cUmen. Menéndez Pelayo le hace un gran 
(a\or al querer buscar su in[lujo intelectual en las repúblicas hispano­
americanas, pero le resulla débil y escurridizo. Llegar a sorprender la sin­
tesis de su \ ida es di[icil, por esto indicaremos sus \'3rias formas de acti­
vidad para que se vea su finalidad ~in fin, algo asi como un mapa que 
Ue\ara a ninguna parte por sus caminos ill\'erosímiles. 

José Joaquín de Mora nació en Cádiz en 178!1 y siguió los estudios 
halita recibirse de abogado. Enseliaba lógica en Granada hada dos años, 
cuando estalló 1.1 guerra de 1;, independencia. como 1Iaman 105 espalioles 
a su resistencia a Napoleón, Mora se enrola en las fi las de la patria, lu· 
cha en Bailén, pero en 1809 cae prisionero, Es in ternado en Francia por 
negarse a colaborar COIl el ¡masor, AlU se cultiva por medio del estudio 
con verdadera avidez. Por segunda \'CZ cae prisionero, no ya de los fra n-

:1 Sobre \Ion hJ.)' abundante bibliografía, ,in «miar b, dc sus roroplOl cscrilOl. 
Crr, Amunjltgui, M, l. O- jOJi jfHIqu{" de Moro. santiago de Ch,lc. 1888. 55 1 pp,; 
Llon-m c....tillo, V¡('tnle, Liberal"J y Rnmd,lIlfol. ,,,,o (',,,ign.c,6,, (,11m/lolll (''' 1". 
I/G/Tm,. 1!1:.!3,1834. Colegio de Mbrico, \Ib;ko, 1954. 382 pp. (que" lo mejor que: 
!oC ha ~rilO 50bre el p<-'1iocJo ingló de Mou): Núñez, Eduardo, Do" JOJe joaqu{n 
dc Moro en I!/ Puu, Rc\ilta Chile:n3 dc Hisloria y Gcogr.iUa, NO 129. 196 1, 86· 
121. En 135 I)P. 98·121 pubtica, las cauas de J. J. Mor.!. a Santa Cruz: Amun~tegu i 
Solar. DomIngo. Moro en HO¡'",IO, 5.ant,agn Ile Chik. 1897, 105 pp. (pUblicado en los 
An~lC$ dc: la üllj\clsidad de: Chile de ex ano), 
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ceses, sino de una sola, de Fanny Delonneux, con la que contrae matri­
monio en Autun. En 1814 regresa a Espaf\a y n a Cádiz, donde hace su 
primera traducción. Pasa a Madrid, donde dirige revistas, colabora en 
otras, se trenza en una polémica con Bohl de Faber; y aunque había des­
cubierto la belleza romáutica de los romances y hecho felices imitaciones, 
toma el partido del neoclasicismo. Le queda tiempo para traducir del 
francés y adaptar obras de tealTO c.lel mhmo origen. En 1819 Fern ando 
VIJ lo etl\'ía a Roma y por uno de esos ,-irajes tan suyos, a su regreso 
se hace liberal. Por esta causa en 1823 acompalia a los emigrados li berales 
a Inglaterra. donde en cuatro afias desempefiará una actividad increlble. 
Publica alm anaques)' re\'istas, traduce no\e1as e historias, escribe catecis­
mos y canciones, diserta sobre filosoffa y sobre gimnasia femenina. De este 
tiempo datan sus primeros contactos con la Escuela Escocesa de Filosofía 
o la filosofía del sentido común. En litenHura se acerca al romanticismo 
ames que el Duque de Ri \"as; en gramática se adelanta a los estudios de 
Salvá y de Bello. Considera que Europa, a excepción de Inglaterra, ha 
caldo en la definitiva decadencia y \'uehe sus ojos a América, tierra del 
porvenir y de la esperanza. Obtiene un contrato para pasar a América y 
llega a Buenos Aires en rebrero de 1827, cum plidos ya los cuarenta y cua­
tro alias. Aquí empiel:l su a\'enlUI";I :1II1ericana. RecolTe cuatro paises: 
f\rgen tina, Chile, r cni y Bolivia. Al llegar :1 un pals todo es optimismo; 
se dedica a la enseilan7.:1 y el periodismo, las dos facetas más constantes 
de su "id .. intelectual. Se embarca en polémicas por di\'ersos motivos; se 
abanderiza con el partido que está en el poder y gOla sus Calores. Al caer 
ese partido, su actitud recalciuallle le luce im posible la \ida o se ga na 
el destierro y pasa a otro país. En Argentina goza de la am istad de Riva­
davia , publica el periódico oficial y enselia en el Colegio de su mujer. 
Pero cae Ri\adavia y, después de luch ar seis meses en la oposición, acepta 
un contrato en Chile 211. Llega al país en febrero de 1828. ~Iora funda el 
Liceo de Chile, su mujer un colegio de seiloritas. Cuenta con el favor 
oficial de Pinto, participa en la Constitución de 1828, a la que consagra 
poemas y defiende por la prensa. Funda un periódico: El Mercurio de 
Chile, en el que don Juan [ gaTia ad\'ierte algo nue\'o. Esa cua lidad de 
buen periodista , que ya en Londres le habla dado el primer lugar entre 
los emigrados. Empieza a publicar textos y alcanza a dos, aunque sus pro­
yectos eran más vaSlOS. Da dos obras de teatro; se embarca en odiosas 
polémicas con otros establecimientos ed ucacionales y con Andrés Bello. 
Hace un diKurso y elegía a los herm anos Canera. Un \uelco de la poll­
tica cambia el panorama y Mora LOma el partido de los vencidos de Lir­
cay y los defiende en dos periódicos: El deftmsor de los mili/ares llamados 

28SlUUdo Orl;l, Carlos. El I_ieco d~ C/llb:. 18:28-18)1. Anlue{/ellles /NJro. su 'lió· 
torit¡. S:anliago, 1!l50. 1461) .. \"crp. t41. 
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constitucionales y El Trompeta. Portales le seliala entonces para su resi­
dencia cualquier punto del orbe fuera de Chile. Sale de Chile el ciuda­
dano chileno, José Joaquín de Mora, y en febrero de 1831 se encuentra 
en el Perú. Funda El Ateneo y en la tertulia de Pardo, en compañia de 
Felipe Aliaga y otros, funda el partido conservador y se hace amigo de 
Gamarra. Vierte en versos y cartas su odio a Chile; hace íntima amistad 
con Bernardo O'Higgins y lo defiende de los ataques de Carlos Rodríguez, 
a quien consagra un soneto "ioleOlo. El escrito más importante de esta 
defensa lo publicó con el pseudónimo de Juan Ascencio y se llama: Acu· 
sacio" al alcance del Mercurio Peruano. Publica en lima sus Cursos de 
Logica y E/ica segUn la Escuela de Edimburgo. Comienza su poema Don 
Juarl, que es imitación del de Byron, colabora en El Mercurio Peruarlo 
y en la V crdad. 

La muerte de Fernando Vll le hace pensar en su regreso a España; 
pero, abandonando a Gamarra, Pardo y sus amigos, se dirige a Bolivia. 
De ene momeOlo data su decepción política y escribe un poema, Princi· 
l)ios, en que ataca a los principios. En Bolivia se le ayuda, es profesor 
de la Universidad, abre colegios, edita su Derecho Romano, loma a su 
cargo el diario oficial: El Eco del Protectorado, publica un almanaque: 
El Aguinaldo, al estilo de Jos No me olvides de Londres. Refuta por la 
prensa el Mallifiesto de Chile de su amigo Felipe Pardo. A los cuatro 
alias se va de Bolivia como Cónsul en Londres para defender la caosa 
de Santa Cruz. La caída de éste termina con su relación boliviana y su 
consulado. En París publica las Leyendas españolas, cuya redacción ca· 
menzara en Boli\,itl. Regresa a Esp¡lIia y va a Cádiz, donde dirige un c;o. 

legio en 184~. Publica en Sevilla su obra De la libertad de comercio, ins­
pirada en las doctrinas de Mac Culloch, a quien había conocido en Lon· 
dres. En 1844 pone prólogo a la obra de Alberto Lista: Ensayos literarios 
" criticas; escribe el Libro de las escudas o calecismo de conocimientos 
útiles destinados a la enselia71Ul primaria. En Madrid colabora en La Es­
palia y da Ie<:ciones en el Ateneo. Saca la segunda edición de sus Cursos 
de Lógica y Etica según la escuela de Edimburgo, Madrid·Sevilla, 1845. 
En reemplazo de Jaime Balmes ingresa a la Academ ia Española de la 
Lengua, en 1848, con un discurso sobre el Neologismo. En la docta cor­
poración leyó varios discursos, hizo definiciones para el diccionario y pre· 
paró un Diccionario de Sinónimos. En 1853 editó sus versos, muy podado! 
en la parte americana. 

Todavía emprende un viaje a Inglaterra, como Cónsul de España. 
En 1860, a propuesta de Lastania, es designado Miembro correspondien. 
te de la Facultad de FilosoUa de la Universidad de Chile n, que Mora, el 

n /fillor;a dr la FlI(,I'/llId de Filoso/{a }' Hllmll1lidlldrs, por Ana Cuir.ao l\[asdf. 
ver Libro de .fe/cu, 1957,210. El 15 de junio de 1859 habla propuesto Id. L Amu· 
nátegui a MOTa como miembro de la Facultad, pero no fue 3«,ptado por el momen· 
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versátil Mora. califica de "distinción mfts grata para mí que otros títulos 
literarios que poseo". Así tardíamente se ,uelve hacia Chile, agradecido. 
En 1862 elogia el Código Ci,'j) de la República de Chile, de don Andrés 
Bello, en la revista La America. 

El último viaje, sin regreso, que pone fin a su peregrinación mortal, 
lo emprende en IS64 a los SI años. 

a) La posici6n iuleleclual de Mora 

Cosa bien dificil es seiialar, entre el fárrago de las publicaciones de 
Mora, su posición intelectual. 

Hay que descomar la originalidad, porque le falta dedicación y cons­
tancia para obras profundas y de peso. Su producción es múltiple y en 
ella hay de todo. Traduce, adapta, escribe acerca de todos los temas ima­
ginables con admirable facilidad. En medio de ese variado panorama se 
pueden señalar ciertas ¡¡neas de carácter general. 

En torno al lenguaje tiene una va:.ta serie de ideas. Trata de renovar 
el método de la enseiianza de los idiomas, que quiere que se haga sobre 
textos y no por el orden usado en Espal1a, que era estudiar primero toda 
la gramática antes de u·aducir. En la gramática castellana se adelantó a 
las reformas de Salvá y de Bello, 

En la crítica literaria es m,í5 bien negativo, porque censura la litera­
tura espaiiola desde el renacimiento y su innuencia italiana. 

Culti\a la poesía oscilando entre el neoclasicismo} el romanticismo. 
En la forma sus composiciones son neoclásicas, al estilo de Juan Meléndez 
Valdés, a quien admiraba con e.xceso hasta el punto de apagar la de Fray 
Luis de León, que consideraba el máximo poeta español. Durante su re­
sidencia en Inglaterra se adelanta a los románticos españoles en temas y 
traducciones; y suya es la c<:uación libertad polftica : libertad literaria, 
que propuso el prime.ro entre los españoles. 

Su obra histórica carece de continuidad y se manifiesta especialmeno­
te en traducciones. Aquí resaba por primera 'ez su interés por América 
en ~us traducciones de Clavíjero y Róbinson. No hay que olvidar que 
Londres fue un cenlro animador de estas ideas con sumo Cervor y duran­
te años. Este entusiasmo americanista de Mora estuvo matizado de libe­
ralismo en sus comienzos ingleses y americanos, pero no perseveró en esta 
línea. 

La vena pericxHstica es la más fecunda de Mora durante loda su vida. 
Le seduda este género tan adaptado a su carácter de hombre ameno, su­
perficial, capaz de escribir sobre todas las cosas imaginables, Como todo 

lO. Esla segund;¡ "C"!: lo hilO unania )' se admitió obseH3ndo que JlI ames h3bla 
litio propu('Mo. 
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lo hada apurado, era imposible que se preocupara de ser origi nal. de 
pulir. de hacer obra perrecta. Juma al don de la facilidad tenia la gracia 
de escribir en forma agradable; pero eso pudo conquistar al público y a 
los editores. Había en Londres un editor alemán. Rodolfo Ackermann, 
que quería conq uistar el mercado americlIlO con toda clase de obras. Para 
esto necesitaba personas fáciles. que pudieran escribir libros elemen tales 
~obre todas las co~as. Ni en Londres era d unico editor y mucho menos 
en Europa. r"rancia sobre todo con sus editoria les de París y Burdeos le 
h:Jdan competencia 30. Por este moti\o Ad.ermann pretendió buscar el 
público más f:leil y elclIlenl,d, preci~Jmente por que los OlCOS editores 
publicaban obras de ennrgadura ) mayor \all<l. Ad..ermann no eran edi· 
t,¡das fraudulent<lmente en Francia. No todos fueron t;m obsecuentes ca· 
mo Mora a 105 deseos del editor} asi José Maria Blanco Whi le se negó a 
secundarlo. Otros emigrado~ COIllO el lihrero Sah á en el mismo Londres 
le hadan compeu:ncia y. además de l,t5 imprentas inglesas que editaban 
en cspaiiol. hubo esp.ulolas como las de Marcclino Galero 31. 

Ackcrmann tenia en Mora un colabor.tdor ideal porque pasaba de 
un tema a otro con la (acilidad más asombro~a. Una publicación de Acker· 
mann eran los catecismos acerca de todas las ciencias. Libros pequeños. 
fáciles, hechm a im itación del cateci~mo católico tradicional, de pregun­
tas y respuestas. Este género literario pedagógico dejó en Mora una hue· 
lIa profunda} sus tc. ... tos. aun los expositÍlos, tienen este C"drácter simple, 
demental y fácil. Son unas 18 obras entre originales y traducciones; mu· 
chas de éstas con notas y agreg:ldo~ suyos. Dos revistas escribió solo y le 
quedó tiempo para colaborar en Olras. No scj<l de ser una obra ingente 
para sólo trcs a¡"'íos que P"!>Ó en luglalcrra. A lo que ha)' que alladir ulla 
obr" publicada en París. como si no fueta bastante. 

Habla en 1\Iora un<l vocación pedagógica, en la que colaboró con él 
su e:.posa Fanny Delonneux. Es ulla consta llle de loda su \ida de$de su 
maghtcrio en Granada, el colegio de Cádjz a su regreso del cautiverio 
francé:., su labor en Argentina. Chile. Perú y noli, ia es principalmente 
docenle y a su regreso a Espa lla, después de su a\ em ura americana toda· 
\'ía tuvo un plantel educacional m;ís. Estos ejemplos pueden ser\'ir para 
ver su dedicación. Supo además despenar el entusiasmo de sus alumnos, 
como Martin eL de la Rosa en España o Lastarria 32 en Chile, para no 

an Cu~ndo Ilalll~ a I~ tilen.lura C'lpa~ola "órgano \cnal de 1," librer," dd Sena 
v del Garona", crro que hay que enu'nder que alusiona las rompclenci:u librescas de 
Lomhcs. ~<km:h de $U ira conu·a 1," galici¡m," } 'us in\Tct¡'a~ ronlla 1011 Ilrof~ 
(r:mn'1t'l! ,11'1 Co1<'Kio de Saluiago. Cfr. Oración inlluglm.¡ del curso de oraloria en 
l'l Liuo dI' e/lile (20 de obril de 19JII). Stuólrdo. Liuo de Chill', 91. 

31 Crr. oon de Llorens Caslillo pa$$im. 
3:! A pt'SoIT d", la d~ \odón d", Lasldrria por Mora. no crro que rn el liceo tuviera 

oca~¡ón de admir.tr a Mora m'5 allá de IDi corrillos de 1," alumnO$. porque iÓlo 
ligura ..,Illre los ~lumn05 de Crognfi;¡, dond .. pudo oh las Iccdon¡:s de Mora y luego 
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multiplicar 105 ejemplos. Esta a[idón docente de Mora sólo cede delante 
de su condición periodística por su constancia y éxito. Incluso mucha, 
de sus obras por esta a[ición suya guardan el carácter de apuntes de cl ase. 

Otra constante suya es la filosó[ica, de muy marcado acento docente. 
Com ienza con la cátedra de Lógica en Gra nada, sigue con SlIS apresurados 
ju icios sobre Kant en la polémica con Bohl de Faber, la traducciÓn de El 
ensayo sobre las preocup(lciones, de d ·Holbach. En Londres escribió aro 
tículos sobre la belleza, el gusto y la clasificaciÓn de hts ciencias y tuvo 
tiempo para imponerse, con bastante amplitud, de los principios de la 
Escuela de Edimhurgo. En Argentina se ocupó de Desttut de Tracy; en 
Chile del mismo aLltor, también de la escuela de Edimburgo y publica 
1>U Derecho Nat ural y de Gentes. En Perú enseña sus Cursos de lógica y 
ética segú n la escuela de Edimburgo, <Iue allí edita. En sus cartas a 
Santa Cruz se es[uerza por propagar estas mismas doctrinas e imponerl:ts 
en la enseñanza boliviana. De regreso a Espa ña saCa una segunda edi· 
ción de sus cursos, que tendrán más adelante una tercera edición en Bo· 
livia. No seja de ser sintom;\lÍco que le llamara la Real Academia Espa· 
ilOla a suceder a un filósofo como J aime Balmes. 

Mora consideraba que la fi losofía debia hermanarse con la literatu· 
ra, como propuso en su discurso de 1834, al inaugurar el Curso de Lite· 
ratura en Bolivia 33. No sólo unía la [ilosofla a la literatura, si no tamo 
bién al progreso y a la política. Este concepto fue caro a su discípulo 
Lastarria. del cual fue un defensor apasionado; sobre todo en la línea 
filosofia '1 política. 

Un puntO que a mi entender es discuti ble y poco claro es la in(]uen· 
da de Mora}' si I'ca lmcnte fue imroductor de alguna cS<.uela filosófica 
en algún pab. Esto se podría limitar a la introducción de la escucla es­
cocesa en Perú y a sus esfuerzos por introducirla en Bolivia, apanando 
a este pals del influjo de Desttut de Tracy. 

b) La filosofía en la formación y m(lgisterio español de Mora. 

En los años españoles de Mora se encuentran contactos con la filo­
sofia. Estos son su magisterio en Granada, el enjuiciamiemo de Kant 
en la polémica con Bohl de Faber y las reformas liberales de los estudios 
de España en 181!! y 1822. En cuan to a los autores espaiioles se puede 
~eña lar su entusiasmo por Luis Vives, que es para él un antecedente de 
Bacon y la filosaBa moderna en Europa. 

en la sección militar. entre lO! cazadorl'll. La primera vez !le le nombra JoK Lastarria 
l' la IICgunda JoK del Cannen Wlarri~. Cfr. Stuardo. E./ Liao tk Cllile, 103 y 104. 

83 FI'lI.Jlcovich, Gu illermo. La Fi/oJo/la e .. Bolivia, Losada, Bu~nO! ,\iles. 191:'. 
93·94. . 



Desde 1750 se exacerbaba ]a lucha contra el Escolasticismo en Espa­
ña. Observa Vicente Lafuente St, que escolasticismo era una palabra va­
ga, no siempre usacla en buen sentido, ni de buen:! fe. L1S u n iversidades 
sufrieron reformas. Es famoso el pl:1.Il de 1771, donde ya aparece Hein e­
cio par a el Derecho Romano, que i\fora adaptar:\. para la enseñanza e n 
Bolivia. Entonces se dice Uila frase que Mora repetirá y es que la en se­
¡¡anza del Derecho ha de huir de "comentarios largos, sutiles y abstrusos" 
COIl los que '\e aterra a los jóvenes". En la fi losofía perm itb. el uso de 
Goud in e in troducía la clase de fisica. ESle p lan tenia en cuenta " las 
sa bias reflexiones de Feijoo sobre l:t supelfluidad de algunas enseñamas" . 
Aranda suprimió las tripanitas o las tres doncellas, como se lI ;unaba a 
las tres escuelas de la 6colástila: tomismo, escotismo y su:!recianismo. De 
esta época dala en E~paliit una situación \llá~ independiente de la fi loso­
fía ) la teología y la pluralidad de ramos modernos. Es verdad q ue las 
¡-('[ormas afecwban a las universidades indiúd ualmellle, porque cada 
u ll a tenía su propio plan de enseiian/.a. Dentro de este estilo de reformas 
se rca li/aron los estudios y la primera enseiianza de Mora. 

!\Iora fue designado en 1806 para la cátedra de lógica en la Un iversi­
dad de Granada. El re<:LOr de la Unhersiclad y del Colegio de San Mi­
g uel le confió un jO\en que ¡;on los alios tendría una actuación destaca. 
da, Francisco !\Ianínel de la Rosa. Bajo la dirección de Mora el joven 
discípulo tradujo a Condillac y defendió a los catorce alios las cuestiones 
más complicadas de la lógic<l. Ail es de reforma l legaban a la universidad 
granadi n a, ya no ~e exigía limpieu de sangre para la matricula. Se n om­
braron comisiones reformistas, como aquella a tjue perteneció Martlnel. 
de la Rosa, tjue se empeñaba en mejor,l]' la legislación, desterra r los a bu­
sos introducidos y facilitar la pertección de las leyes. Por este tiempo 
Espaiia se vio conmO\ida por el 2 de mayo de 1808, que h izo LOmar las 
armas a los españoles. Los urli\elsit;u'ios ¡¡cudieron a las fi las, se crearon 
apresmadamente colegios militares y Granada tuvo el su yo en el R eal 
Colegio de Cuerpos de Preferencia. Desde 1808 a 18 14 h u bo un a suspen· 
sión forzosa de la enSClianla unÍ\ersitaria. Alumnos y profesores se enro· 
laron en las filas de los combatientes. Mora acudió a l llamado y luchó 
hasta laeT prisionero, después tle haber pJrt icipado en la batalla de Bai­
lén 3r.. 

De regreso de la guerra)' de su prisión en Francia, de la que guardó 
buenos recuerdos) a la cual debió su malrimonio, se instaló en Madrid 
en 18 14. En los allOS de su prisión, en Espaiia habíanse incrementado las 

3{ Ik la Fuente. Vicente. Hi"lOrill d~ IIlS l""i'~ni'¡lldtJ, coll'/{iol "1 dtmds u/a­
blcci",ie"IOl de "nui¡llmo c" BfJa,ia, Madritl, 1889, \. IV, 227. La refo lma de 177 1 
en la, p:\gin35 9·1 )" ~iguienu."S. 

a~ n.: Sosa, Luis, Martlnn de la RoJO, l'o/ilico )" Poeta, Madrid, Barcelona. 1930, 
:!5-2Ii, 
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nuevas ideas, aun en el campo de los estudios. Manuel José Quintana es­
cribió el informe de la Junta creada por el Consejo de Regencia para 
proponer los medios de proceder al arreglo de los diversos ramos de la 
instrucción pública. Propone en él una educación universal con un plan 
unifonne, que consulte sólo un método y una doctrina para toda la en· 
señanza. Contrasta esto con la libertad de pensamiento que propugna. 
En la enseñanza secundaria aparece la lógica como previa al esLUdio del 
arte de escribir. También es objeto de la segunda enseñanza el enudio 
de los deberes y derechos del hombre, que abarca la moral privada y pú­
blica, conocida con el nombre de ética o filosofía moral, de derecho na· 
tural, politiw y de gentes. Declara Quintana que de eSLQS estudios sólo 
se conada desde antiguo la filO!iofía moral y desde el siglo anterior el 
de.recho natural y de gentes, pero por libros imperfecLOs. Quintana dice 
así: "Uegado es pues el tiempo de restablecer los estudios morales y po­
Uticos al esplendor y actividad que se les debe, de generalizarlos cuanta 
sea pm.ible, de unir a ellos el estudio y la explicación de la Constitución 
espailola, que es un.:t comccuencia y aplicación de los principios que en 
ellos ~c enseñan. De aquí en adelante el español, que examinando las le­
yes que le rigen, ,ea su bondild, su utilidad y su armonía con esos prin­
cipios eternos de justicia natural, la:. observ .. rá por amor y reverencia, y no 
precisamente por la sanción que llevan consigo; porque cuando es esta 
sola la que las hace obedecer, enLOOces p .. tfCce que se apoyan más en la 
fuerza que en la ,aluntad, y que se presta a la justicia el apoyo de la tira­
nía. Harán LOda\"la más esLOS esLUdio~: enseñaran a distinguir en las ins­
tituciones politicas y civiles lo que es consecuencia de la equidad natural, 

de los medios más o menos bien combinado~, para asegurar su observan. 
cia y ejecución. El ciudadano amará las unas como dictadas por la justi­
cia, los otros como inspirados en la prudencia; y combinando la consa­
gración completa del ánimo a leyes que se aprueban, con el respeto y el 
apoyo exterior a las que considera viciosas o imperfectas, al mismo tiem­
po que las ame, aprenderá a juzgarlas y a perfeccionarlas". 

En este párrafo tan oratorio de Quintana hay ideas que más adelante 
repetirá Mora en Chile. Excepto aquella sobre la sanción. porque Mora 
en ésta pone toda la fuerza o fundamento de la ley natural y positiva. 

Añade el plan la economia polltica, a la cual Mora fue toda la vida 
aficionado, pero su cultivo comenzará en su vida londinense y seguirá 
en América y después en España. La falla de textos, a que alude Quin­
tana, regirá el pensamiento de Mora al hacer los su)"os. 

Quintana repetirá sus ideas en un nuevo discurso en la instalación 
de la Universidad Central el 7 de noviembre de 1822 JO. 

36 Quintana, Manuel JOft. ObrilJ (ompl~J/U, 8. A. E., Madrid, 1852, 175 u. y 193 •. 
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En España, para remediar la falta de autores, se recurre a las tra­
ducciones; Mora contribuye con b.s traducciones de Ltis jÓl'ent:s, de Juan 
Nico!:is Bouilly, y el ElIsayo sobre las preocllpaciO/It!s, del Barón d'Hal· 
bach, 

En la filosofía durante estos alias se desplazó el interés por Condi· 
lIac, hacia DesttlH de Tracy y el materialista Cabanis, En 1816 se publica 
la Ideología practica, de Reinoso; los Elementos lle Verdlldcra LógiclI, 
que es, como su subtitu lo lo indica, un compendio de la obra de Desttut 
de Tracy, hecho por el presbítero Juan Justo Carda 31, El militarismo 
de Bentham se abría paso también en la Universidad de Salamanca con 
los profesores Ramón de Sal;¡s, r-.liguel Manel y el citado Garda , El sen· 
sismo mitigado de Llfomiguierc ttl\O seguidores en el Colegio de San 
Felipe de Cádiz con el texto filosófico del Obispo Aribau 38. 

Mora pudo así conocer a su vueILa de Francia las obras que innuyen 
en su posición filosófica posterior, tales como Desttut, Laromiguihe y 
Bentham; así como antes su :¡¡IlOr fnorito Condillac, que tenía traduc· 
ciones espafiOlas desde 1784, cuando Bernardo Maria de Calzada tradujo 
la Lúgicl', :l Igo mutilada, y en 1789 la ele Valentín de Foronda, arreglada 
en forma de di;ílogo. Con estos datos podemos ver que Mora, siguiendo 
ti pensamiento filowfico espa íiol a tr,l\és de estas obras, se ponia al dla 
\'n sus ideas, 

c) Mora y /11 fiJosofltl dlll'Onlt: su estancia en Inglaterra 

En los agitados años de su vida inglesa, Mora tuvo ocasión de cono· 
cer personalmen te ,\ Bemham, ya usado por lo demás en las cátedras 
espaliolas, Aunque se declara discípulo suyo, rechaza su militarismo, pero 
admite su Tr(1/lI¡{o ,1,. lo Usura, que recomienda. 

En cua nto a Destt ut, se pu ede recordar que Bello lo incluye entre 
I;js fuentes de su pensar filosó[ico , com o también ;¡ 105 escoceses. Es \'('1'. 

dad que no se puede hablar mucho de los contactos inteleCluales de Mora 
}' Bello, aunque coincidieran sus est:lncias en Londres)' Chile, Mora vi· 

~; Ilcswu·Trao;\', F.ltm~"to .• nI'; .'~rn(ldl';m lóg;ro, COfllp,."dio o ~(I u/rae/o dI'; 
lo. ~ln"fflro5 tll': Irlt:olo!J" ¡Id Ullmlor ()I':J/U//·l'HU'I', formado por ... 1 PrcsbíwTO don 
Juan JUSIO C.arda, cal«lr:ili~o jubilado lk Inalem:'tlicas de la Unjversidad de Sab· 
manca, dil>wado por la provincia dc E,¡tTCllla¡lurd a las Cortes Ordinarias ¡le lO![ 
20 ) 21. Madrid, 182 1, 3(jj pp, CR'O qu'! e~ta es la \'cnión de la obr:l. u\olIda en Chile 
\ nu d (f').IO .liTecto de DeMUl!, porque la edición que figura en la H¡bl jol~~ del 
InStitUID Nacional conSla de un lomo } lenl~n 3 y 4 las atieion"" franCC5~s de 
Dt'!IlIHI, Arnunálcgui Solar O, LOJ , ... ¡.I/UOS I"¡OS rld Instituto Nacio"a l, 696, 

~~ Iti rsch1J<,rgcr, Johanncs, HiJtoria rlt: la Filmo/in, 1. 11 , I~ cnicr, Bncl"lona, 19(",0, 
AI)~lldi{e dt: Luis Martinel Gómel_ 8o;,qU('jo de IUSIO'ü de la filosofia Elipailola, 435, 
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\'la mucho más cerca de los emigrados espailoles. Entre é~tos, Antonio 
Puigblanch tradujo la obra de Thomas Brown, Leclures on the Phlfoso· 
P"Y of lile IIuman mind 39, que no llegó a publicarse. Pero 110 hay que 
cavilar mucho. Mora. tenia siempre atención, si se quiere periodística, 
pero atención, al pensamiento filosól"ico ; y los filósofos escoce\es estaban 
de moda. Estos contactos de su pensamiento con el de los eswdiosos del 
"sen tido comü n" son lógicos en su modo de J;er yel ambiente estaba im­
pregnado de esta escuela que era la de moda. Claro testimonio se en­
cuentra en su obra posterior, donde los cita y sigue fen·orosamente. 

Otra manif~tación de su pensamiento filosófico son los articulas, que 
publicó en epaliol en la revista Museo Ut';llcrSa/ de Artes y V-tras, sobre 
la clasificación de las ciencias, 1 .. lógic:! } la ltic:!, ba ~ados "principalmen­
te en el enciclopedismo francés y la (iJosafla inglesa desde Bacon hasta 
Benth am", J;egün dice L10rens Castillo. Este mismo autor J;eña la el me­
r ito excepcional de estos :trtlcu l05 a pesar de su "caráeter elemental" por 
ser casi las l'micas manifestaciones de preocupación filosMica de la emi­
gración liberal de los espaiioles en Inglaterra 40. 

En 1825, durante su vida inglesa. :lparcre en Par/s una traducción. 
que lleva su nombre. Se trata de la obra de Fendon: Compendio de las 
vidiJs tU fos filósofos antiguos H. La ünica variante que señala Mora entre 
su traducción y el original es haber aumentado comiderablemente los 
capltulos sobre Sócrates y Platón. Pero si se compara la traducción con 
el original. se "e que al comienzo e.!i bast an te ficl, pero que después ,'a 
abreviando y eligiendo lo que le parece. Concret:unclllc en el capitulo de 
Sócra tes \'a abre"iando y al fin añade algullos datos tomados del Fufá" 
o la ¡l/mortalidad del alma, de Platón , los que se reducen a un discurso 
y la narración de la muerte de Sócrates. Es intere~ante la nota con que 
explica la frase final de Sócrates sobre sacrificar un gallo :l Esculapio. 
Advierte que hay que interpretarlas en forma simlxilica, como quieren 
Dacier y Tertuliano; el gallo es el alma y Esculapio el "ercladero médico, 
esto es la divinidad. La nZÓn de esta interprctación es que Sócra tes alu· 
de siempre a sus doctrinas, cua ndo habla, por eso aqul hay que pensar 
lo mismo. As! J;e evita de acusarlo de superstición o de fidelidad a la 
religión oficial 42. 

3. Llon:ns CaslilIo, o. c .. I ~'. 
4o lbld., Z'l5. 
41 Fene!on. CO"'/undio de In.! ,oid/U de los fiMlofos 01T/i~1I0{. c<crito ni lralTeN 

por Fendon. )" traducido al O1<II:11ano ¡)(Ir J. J. de Mor3. miembro ,1 .. 1 InSliUIlO de 
Educ3ción de Florencia. y de !~S Sociedades Econó.uiea.-s dc C:ldi/ .. Matlritl ) Gr.l!1a,I~. 
Parl,. Uhrer/a de CorolOIT )' Blanc:. 1825. Impn:so en L}ot1. Imprema llourn. 270 ¡>p. 
E! contndiclorio Mon apro\'cchaoo los libreros del Sena. aunque no del Carona. 
sino qUl' dl'l Ródano. en una obra que no era del estilo de l<lll qUl' p"blk~b;;¡ ou 
editor Joodinensc Adermann. 

U La eit.a de Daekr y T ertuliano nt:l en Ji! p:l¡;ina t50. I~IO _in cil3r obra 
alguna de ~mb;u autoridades. 
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El articulo sobre Platón es una glosa del texto de FeneJon, omitien· 
do unas cosas y añadiendo otras, con preocupación por explicar princi· 
palmente la docLrina. 

PU50 al comienTo de esta obra un prologuito de once páginas. En él 
considera la Historia de la Filoso[fa como un rayo de luz que nos recuero 
da la elevación de nuesu'o origen en medio de la deplorable narración 
de los delirios, pasiones y (!."(tra\'los "ergonzosos de Jos hombres; y se ad· 
mira que el culto de la razón haya podido 50brevivir. Destaca el origen 
oriental de esta ciencia, el aporte de los gliegos, el aprecio que se hada 
de la filosoUa, considerándola como una magistratura o un sacerdocio. 
Describe el origen y progreso de la filosofía. El hombre que vivía salvaje, 
al salir de sus exigenciils Hsicas y tener los primeros visos de sociabilidad, 
se lanzó con incertidumbre a satisfacer sus inten'ogantes. Descubrió su 
relación con las cosas y de allí pasó al conocimiento de sus propias cua· 
lidades: la conciencia de su razón y de su libertad. Llevado por el "amor 
propio", móvil de todas sus acciones. quiso saber en qué consistfan la ra· 
zón y la libertad y todo su ser. La base, pues, de la filosofía es el "conÓ· 
cete a ti mismo". La sociedad observa el mismo orden que el individuo, 
porque la reunión de los hombres no cambia su naturaleza. Las impre. 
siones enseñan al hombre que existe; 10 único que "e en lo que le rodea 
es su ser y su propio enigma es lo que \'e en los enigmas que le presenta 
el universo. Afinna que ésta es la mejor explicación, la más confonne 
con nuestra índole y la más de acuerdo con la historia. 

Determina luego, de acuerdo con De Gerando 48, que la cuestión pri. 
mera y fundamental de la filosofla es fijar los principios de los conoci· 
mientos humanos, o sea, examinar la relación del esplritu humano con 
los objelOs de sus conocimientos. Le parece que los primeros filósofos, 
que buscaban los materiales dd saber, no se podían ocupar de asuntos 
que parecen propios de una mayor madurez y perfección. Le parece más 
lógico que el hombre observara el curso de los planetas, que averiguara 
con qué derecho hada esta observación. De la necesidad dd hombre de 
conocerse a si mismo y de este conocimiento, pasó el hombre al de sus 
rel aciones con Dios y con 1a naturaleza; y en estos tres puntos fijó toda 
la serie de los problemas filosóficos. Tan bien lo hizo que no hubo pro. 
hlema que no tratara y no dejó de tratar ninguna opinión de los mo· 
dernos. Desde el renacimiento de las luces no se descubre una teorfa, 
un sistema, que no se halle indicado, a 10 menos, en la época que medió 
desde Sócrates hasta la emigración de la filosofía a Egipto y Roma. De 
las ideas del escepticismo, Epicuro, Platón, Arislóreles y Pirrón derivan 
lodos los filÓsofos: Tomás de Aquino y Condillac, Rogerio Bacon y Male· 
branchc, Erasmo y Locke, Hobbcs y Cabanis, los nominales y los mate· 

48 Fene[on. D. c. lntroducc;ión del traductor. p. IX. ü la única vez que he: vi..!to 
a Mora citando a l-Ir. De Ceundo. 
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rialiSl<l5, los escotistas y carte.s.iano~, Alais con sus compensaciones, Kant 
ron sus tinieblas y GalI con sus protuberancias. No quiere Mora dismi­
nuir a todos eMOS genios, sino que <luiere mostrar cómo c~tas cosas hablan 
sido ad\-ertidas ames. El mismo canciller Bacon tiene un amecedeme en 
Aristóteles. El ünico momemo oscuro p;lra ~[ora fue el escolasticismo; 
pero, una ,"ez pasado éste. hallaron de nue\o la senda de los antiguoS. 
La ceosm·a del escolauicismo la expresa asl: "La observación de las obras 
de la creación se perdió totalmente, cllando 1m puros rauda les de la filo­
sof/a antiguo se mezcl.lIon y confl1ndieron en el cenagal del escolast icis­
mo; cuando el cultivo del entendimiento se redujo al estudio de una 
ciencia tenebros;! y absurda. (\1\05 objetos e~taban fuera del alcance de 
los sentidos, y cu}'os resultados no podlan tener otra sanción que el sofis­
ma; cuando el saber se aidó en una clase de homhres, interesados en 
perpemar la ignorancia)' en esda\i7ar el entendimiento" H. 

La importancia de esta obra de !\fora cons i ~te en que es la única vez 
que aborda el tema de la historia de la filosofía. 

d) El programa de ¡ilosolia del Liceo de Chile 

La filosofla figuraba en el Programa del Liceo de Chile en las asig­
naturas del quinto año, que puso Mora b:ljo el eplgrafe de Estudios Li­
terarios, que cMab:m directamente b¡¡jo ~1I dirección. El programa de quin­
to :dío contaba en esta sección las siguientes materi:ls: "Lectura raronada 
'f análisis de autores latinos, espalioJes y franceses. En 105 seis primeros 
meses elocuencia castellana y literatura espaflo!a; en los otros seis, ideo­
logIa. Dos "eces por semana. Epocas de la historia moderna, según los 
sistemas de Koch y de Miiller". Más adelante explica su idea aCCl"ca de 
la (ilosofía: "Después de la adquisición de las tres gramáticas, el estudio 
de la ideologla no es más que el desarrollo de aquellos elementos. En el 
Liceo se explicará el tratado de Desttut de Tracy, instruyendo al mismo 
tiempo al alumno en las opiniones principales de Platón, Aristóteles, Des­
cartes, Malebranche 'f la eKue1a de Escocia" ~5. 

Los acontecimientos hicieron cambiar un poco el rumbo tra1.ado por 
Mora. La llegada de los profe~res que tTala Chapuis de Francia, provocó 
las iras de Mora 'f se lanzó a la polémica, atacando a los recién llegados, 

4t Ibid. p. xv . 
... ~ SIU;lrdo Ortil. Carlos. El LiaD de Chile, 22. Es de notar que en esta parte 

cit;l a 10$ eICOCC5Cl, !)ero en la Oración Inaugur.l1 dc 1 .. da5e de or.llor;~. 20"t\'.1830. 
quince me5C$ más tarde, ;11 enulU~ur los que 5e hablan di.ltinguido en el nlUdio 
de la fiJ05Oú;l del Jcngu~jc, rcwerda .. <':ondillac )" Destuu, "" ment;onar 11 Jos 
escOC:CIC5, de Jos cuales !le aCOLdará más adelante en OlrOS escritos sobre el tema. 
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que eran indudablemente personas de mérito 48. El lracaso de Chapuis 
y el incumplimiento de sus promesas hicieron cambiarse los planes y, 
aunque salieron dos colegios: el ya mencionado de Mora y el Colegio de 
Santiago, que hará enfren tarse a Mora y a Bello. Sin embargo, en medio 
de estos azares, Mora salió ganándose al profesor de filosofía del grupo 
francés, Juan Antonio Portés. Esta adquisición provocó un viraje en el 
programa, que abandonando la ideologia de Desttut ele Tracy. toma co· 
mo plan la obra de Laromiguiere. Esto se ,'e claramente en el discurso 
de Portés en la inauguración de la cátedra de filosofía el 10 de marzo 
de 1829; y en el programa del examen de esta asignatura del 8 de febre­
ro de 1830 H. Se ve que Mora deja toda la responsabilidad de la materia 
a Portés, En estos escritos \'emos que no se nombra la escuela de Escocia, 
cuya enseñanza asegura Mora haber iniciado en sus lecciones de Chile, 
Esto pudo hacerlo en las clases de gramática, aunq ue en ellas se prop<mla 
iniciar la enSClianza de Desllut, o en la clase misma de filosofía, si es 

te Amunátegui. Don ¡m.! ¡onquln de "',"11, 191 ss. y 19~ lIS. Lo curioso « 
que llamó a los franccSC!!: "j~uitas" unidos al gT(:mio de los beatos. tan funestos 
siempre a Chile y a 13s liocrra,lcs públicas y ligados con la ~ongregación ar1ag:r.dora 
de las luces que de noche se Te.ine en la Compat'ifa en otros tiempos de JaUs. Supone 
que se tr~ta de ¡"uita! dillfra/ados. que se \ienen a América en "ista de que 10lI 
e,;:pulsa CariO!! X. Oel cual acaba de decir que los manda en un buque de guerra y 
por su cuenta, con biblioteca, inJtrumentos de lIsiea, de qu¡mic~, planta! y ~ .. mill3.!l. 
En el segundo articulo Mora dice cosas m~s intera3ntes: "Lo! que creen que las opio 
nion,., reli~i0!.3.5 son el unico apo~o de la moral, desean que los jes\,ilas sean ]os 
guardas de las cOl;wmbr!'! Pliblica5. Es p urgente que los amigos de la libertad. 105 
3mant!'! de la sana moral .'KlI5tenida y apoyada en 13 legislación y en los principi~ 
del E''lI.n~lio interprNadOil por Can!lenio. Amau!!, 8o!;~uet, azores del jesuitismo, 
ap&.tol~s de la \·erd~d, se encargl'en de garantirnos de todos los malel v enores que 
amenazan a toda Amrn~~ con la tr~splantadón de lO'! jesuitas france$Cll; que el go· 
brorllador del obispado, el cabildo ecl~iástico y los curas p~rrocO!! de alguna ilustra· 
ción sean rn unión de l~ gobernantes, I1U"lltros minlltros, 1011 pr<"3trvadorel de la 
"erdad, de la sana rouÓn. de la pal interior y de nUe$tTU condenciu. Si nos del· 
ruülamos. ¿Lo<:ke. Condillac, DMtuU de T.-acr, Stew:nt tendrán su~re!l entre no· 
sotro.? No por cierto. Las doctrinas tan tenebrosas y embrolladoras. como las arguciu 
rscol,\5'ic3S. de los \rhrnmontanos. se n-dicarán en Chile en el siglo de ]as luce!l: y 
lO! sueflO!! oc los '·iluminados" ocuparán el lugar majestuoso de las cicnciu exactas 
en una republica 3meTicana que ha ubido pT~narse de 1011 hOTTOrC!l del fana· 
tismo. tanto religioro como politico: el jesnitismo y el fedenrli5mo". Los nombrC5 
d .... ('~t~ 3van1~da de lO!! j("Cuifa~ ron lO!; .igui("nrcs: Juan Antonio Portés. Cla udio 
Gay. ,O<~ Coupelon. Lui3 Trodoro Morinih .. , Franci'ICo Lubin Gillet de l.a\Jmont. 
Ca,imiTO Clochzrd. lIipólito neallchcmin. Enrique E. M~sson. Alejandro Scghen, 
J>t:dro GeHnet r Jo.é Maria Maté. Este distinguido gl'Upo d .. pl'OfeSOTC5 venia a formar 
\lna univer<idad, pero debieron contentan¡¡: con las tareas del proferondo 5C<!undario. 

H Stuardo. El Liuo d .. CMI .. , ~9·49 y 17·79. El m¡,mo Mora no deja de hacer una 
alahanu. de Poné5 y de 5U en$etlan1,3 ~I in~URUrar 1m cursos de ontoria: "Al plan 
general de la~ opcraciQnC!t internou. tan diestra.mente traudo por Laromigui~K y por 
,u digno cxlXl5itor. ", o. c .. 94. 
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que la tomó; pero en todas las publicaciones que hizo de los profesores 
del Liceo figura POrtes. La última de 5 de mayo de 18$0 trae a Ponés 
como profesor de ri!osoUa ) a ~Iora, tle derecho. oratoria, francés y latín. 
El dato que puede inducir a que en el úILimo momento tomara esta clase 
es que en el estado de la cmeilanza publicado el 15 de enero de 1831 
aparece el Colegio dd sellor Portés, en el cu¡¡1 se emci'iaba también filo· 
:roHa, que se puede presum ir que tendría por catedrático :d mismo di· 
rector .8. Pero de todos modos es oscuro, por<¡ue Mora tu\'o un afio muy 
inquieto}' polémico en 1830, lo que no hace presumir (¡ue aumentara sus 
responsabi lidades. 

e) El Derecho Natl/rol )' de Gente¡ 

El Derecho natural y de gentes formab,l parte de un proyecto de Mo­
ra que abarcaba, bajo el nombre de Curso de Derecho del Liceo de Chile, 
siete \olúmenes. Eran el Derecho natura l y de gentes. el Derecho Roma­
no, ch-H, criminal, comercia l, canónico y el úiLime abarcaba la econemla 
politica y el derecho conslilUcional. De ellos publicó en Chile el derecho 
natural y de gentes y en Boli,ia el derecho romano. Entre las obras pro­
metidas habría sido interesante, para completar la visión de su pensa­
miento, el derecho canónico. pero no lo escriIJió. También p.,ra el cono­
cimiento de su (ilosoHa habda sido útil el apéndice prometido en el pros­
perlO: "Ensayo de un curso de lógica les·al o reglas de raciocinio en ma­
teria de legislación o jurisprudcncia" n. 

El Deruho Natural)' di' Gl'lItl'S, public;ulo cn Santiago en 1830 ~o, tie­
ne atingencias con la filosoUa y por e~o merece atención. Comienza con 
un prólogo o discurso, en el cual sei'iala la necesidad de re(ormar los es­
tudios del den'dlo. Actitud que no duda en califiCilr de re,·olucionaria. 
Lo primero es dar unidad a la~ leyes, porque son un fárrago en que re­
sulla difícil moverse y cuyas piezas no ajustan bien. Permade esta refoJ"-

~8Ibld., t40. 
4IIlbld .. 65. 

IH) Clmos d~ deuc/¡os d~t liceo de C/¡ile por D. J05I' Joaquln de Mor.!. Direc:lor 
(~e aquel e~t~bkcim¡en!O. Tomo 1. IkTlXho Natural ). OCT("cho de Jentes (sic). ~n_ 
!lago de ChIle. Impr ... nta Republic;ana, 1830. t27 pp. Y una de fe de err:uaJ. F_!Hi1 
obra en su primera parle 1111·0 una qunda edición clJilena, Curso de Vuu}¡o X/I. 
lurul por D. J ase Joaquín de MOT2. !ll.'gtJnda e-clidóll. !"e,·i.uda. corregida y allmema!l¡t 
POr R. 6. Samiago, Imp",nla Et Liber.ll. 1&42, 50 111'. Su editor en don Ramón 
8r!ce~io. Mo.-a en ~l PTOiS~IO de cslm CUl"W:!l expresatJa :uf ~U! id ... ales: ··Su Obj"!O 
pnnclpal era dcspoJar la clcncia de loda., 1:15 oscuridades. }' partl"'! illóliles. que la 
Ofll$C311 y cmbaraun. y allTOITChusc d .. la· nunas d()(;lrinas que h.1I1 ilUSTrado a r,¡m 
¡¡empas Bentham, CornIl.'. o..·lollne. Campoulanes. ¡'Jrd("5iiIl', Aron; t.am]l¡edi y otros 
eminenl.es. cu)a numeración Sl"Tla imponuna'·. 
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roa dc las leyes el cambio de la monarquía por formas mas liberales dc 
gobierno y se debe comenzar por ajustar el cstudio del dercdlO a las 
maximas de una sana filosofía, Presenta como auxiliarcs del abogado la 
lógica, gramática, la historia, que hace comprender los preceptos del de­
l'ccho en su propio contexto, y finalmente b omtoria. Ejemplo de esto 
es Cicerón, que aprovechaba todos los elementos de la elocuencia para 
vencer en un juicio; él introdujo el uso de las bellas letras en la profesión 
de abogado. Prueba sus afilmaciones con citas de dos obras de este mo­
delo: el diálogo del Orador)' la Oración en fa .... or de Murena. Termina 
con un pensamiento muy arraigado en él: el saber y el éxiLO de un abo­
gado no estriba en las argucias y sutilezas, sino en la literatura y filosofía. 

En su papel de reformador indica los escollos de que hay que salvar 
al derecho natural: las trabas con que lo encadenaron los primeros co­
mentadores, imitando servilmente la jurisprudencia romana; y el ('scollo 
de los moralistas, que lo alejaron del mundo exterior que es su verdadero 
teatro y le dieron como {mica sanción la conciencia. El Ílnico camino se· 
guro es la naturaleza, asimilando las leyes porque se rige a las del mundo 
fisico, investigando las lC}'es en los hechos, que son las bases en que se 
funda. As! queda el derecho convertido en ulla ciencia de observación, 
El modo de simplificar el derecho 10 ha reducido Mora a los principios, 
que formarán su ensayo de lógica legal, Se resume ésta en los principios y 
los resultados, Los resultados se conocen por los sentidos y los principios 
no se conocen en forma tan evidente e infalible y "son obra de nuestro 
espíritu, creación de nuestros raciocinios, product05 de una larga e inal· 
terable experiencia". Los fundamentos qtle tenemos para observar las le· 
les naturales son las sanciones que su aUlor les ha dado, estableciendo 
el dolor y la muerte como castigos de su desobediencia, Este plan, dice. 
coincide con el principio de utilidad de Bentham, pero como éste lo apli­
ca a las leyes positivas, en esto se diferencia de él. Los romanos sacaron 
sus reglas del derecho de la observación de la naturaleza. 

En el deredlO natural distingue dos clases de leyes, que derivan de 
dos órdenes: el natural y el positivo. El orden natural esta formado por 
las leyes inherentes a la naturaleza del hombre, comunes a toda su espe. 
cie, independientes de su voluntad y que sólo se descubren por medio del 
raciocinio. "Por ley natural, dice, entendemos el orden regular y constan. 
te de los hechos por los cuales Dios rige al universo: orden que su sabio 
duría presenta a los sentidos)' a la razón de los hombres para que sirva 
de regla igual y com{m a sus acciones y para guiarnos hacia la perfección 
y felicidad", Su estudio se funda en I:J. filosofía moral, "porque no hay 
derecho que no se funde en lo moral". Considera trascendente la existen. 
cia de la ley natural. Precave de dos excesos: de llamar ley natural a todo 
lo que se presenta en los autores como tal. ni creer ley sino aquella que 
depende de la "aJuntad del hombre, porque así deterioramos nuestro des­
tino y las miras del autor de nuestro ser. La disputa acerca de la exi5-
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tenda de ley natural es causada por dar ulla illlcrpretadón retÓrica a la 
expresión ley natural: porque ésta no está promulgada, sancionada, ni 
escrita, no consta por tradición ni autoridad, ni podemos saber cuántas 
son, ni qué puntos abrazan, ni las palabras que la componen. Por medio 
de la analogía podemos afinnar su existencia, pues llamamos leyes a una 
serie de necesidades y obligaciones que sin duda nos han sido impuestas 
por el creador. Existe parecido entre los deberes naturales y los que nos 
imponen las leyes humana~, por e~ los llarn:lmos leyes, como lhmamos 
sistema a la creación, yoJuntad divina al orden constante de los fenóme­
nos, y causas finales a los designios que atribuimos a su pro\idencia. Otra 
analogía la orrece el mundo material, que se conoce por los sentidos y 
por medio de la experiencia se acomodan las operaciones a tos objetos 
externos. Cuando las sensaciones y la experiencia dan a conocer una serie 
de hechos análogos, se infiere que hay una causa constante de estos he· 
chos, que también se llama propiedad o principio. As! los hechos aislados 
se presenlan con sus consecuencias generales, como el fuego quema .. "-sí 
pensó de sus acciones el hombre en el caso de aquellas que prod ucen dec­
{Os contrarios a su bienestar. Debió inferir que estas acciones dependían 
de una causa conSl:illlte en sus operaciones; personificó el orden genera l 
del universo como naturalez;:¡ y le atribuyó los peculiares efectos, que ex· 
perimentaba. Por la analogía con las leyes que proceden de un legislador 
en la vida social, les dio el nombre de le)'es, porque sus infracciones pro­
ducen los mismos efectOs que las infracciones de ley positiva, peTO como 
su autor no es conocido se la llamó ley natural. Se queja de que autores. 
como Monlesquieu, Grocio, Puffendorf y Heinccio, hayan señalado núme­
ro a las leyes naturales. Sin embargo, este abmo no i",'alida su e;'( istencia, 
ni carecemos absolu tamente de medios para conocerla y ellas fonnan parte 
del plan del universo. 

Ataca a Bentham porque niega la ley natural, en llllO de los raptos 
de mal humor que le son comunes (sic) y ~e contradice, porque acepta 
la ley natura l en nuestras inclin aciones sin relación social y la ni ega en 
las inclinaciones sociales, como si fuera menos natural el amor propio que 
el que nos indina a Jos demás. Bentham cree que admitir la ley natural 
"es armar a los fanáticos contra tOdos los gobiernos", y Mora le retuerce 
el argumento diciendo que el principio de utilidad creado por Bentham 
tiene el mjsmo inconven iente, porque, si se persuade a lodos los hombres 
que sólo son buenas las leyes que son títiles, es dO!rles annas contra tod05 
t05 códigos que existen; porque si cada lino buscO! su utilidad en las leyes 
y é§las no satisfacen el interé! o pasión del que la examina, le parecerá 
tiranía horrenda y yugo in~portable. Mora confie~a que ClI amigo y dis­
dpulo de Bentham, pero cree que c!)mo profesor debe indicar los yerda· 
deros fundamentos de la legislación. que se han de buscar en la natu· 
raleza. 
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Dislingue dos órdenes de condiciones o enados; las condiciones pri­
miti\as como el estado de dependencia absoluta de Dios, bajo curo poder 
e~lamos colocados a cada inslame y a rulos beneficios debemos la \ ida, 
la ralón )' todos nuestros bienes; de esto nace el cuila a Dios, que es aná­
logo al estado de dependencia. Otro es el esl<ldo de sociedad natural con 
los demás hombre.., del que nacen nueslras rclJciones con ellos y tamo 
bién el derecho natural de defensa propia. Otro es el estado de necesidad 
}' de trabajo, del que proceden las rclacione~ con los seres inferiores y es 
germen del derecho de propiedad. Otro es d estado mental, principio de 
1:Is relaciones ('amigo mi~mo, del que nace el derecho a la libertad. 

Las condiciones o estadO!> secundarios son el estado de familia y sus 
derechos consiguienles: el estado civil, origen de todos los pactos, del ql1c 
proceden los derechos de propiedad, de igualdad, de observancia de 105 

pactos, análogo ,11 e~t:lclo de sociedad ch il. 
El primero de los derechos primili\O~ es el ue dar culto a Dios: sien· 

do este deredlO una consecuencia del comencillliento es tan inheren te al 
hombre como el hombre mi~mo. No ~e puede ohligar al homhre a creer 
y por consiguieme no se le puede obligar a ejecutar acciones que ema­
nan de esta creencia. L.'1 ,iolación de eSla le)' es la que hace tan odiosas 
las persecucion~s de los primeros cristianos por los emperadores y tamo 
bién lo que ha hecho tan aborrecible el nombre de la Inquisición. La ley 
e\'angélica, dice, está ue acueruo con nuestra doctrina. La iglesia no em­
plea I:Olltra los herejes ni la coacción ni la amenaza. sino la oración y d 
raciocinio. Es interesante ach'ertir que 1\ lora no carga la Inquisición a 
la Iglesia. aunque no diga de quién es la responsabilidad. 

El derecho a la l¡benad. que es análogo al estado mema l. lo explica 
porque la razón y la \olunuuJ nos prescriben una serie de acciones que 
son actos del dominio que tenemos wbre nosotros mismos, y lodo lo que 
las contraría y \ iolellta, al<lC,1 una prerrogati\ a, que parece formar parte 
imegrame de nucstro M!r. L-¡ libertad natural es, pues, la facultad que tie­
ne el hombre de disponer a su arbitrio de SIl cuerpo, de sus órganos y de 
su r'lzOn. La libenad lo autoriza a re5ithr donde {Iuiera, a ocuparse en lo 
que quiera, a modelar toda su \ida segün el impulso de su \'oluntad. En 
el estado ch'i1 eue derecho liene tantas trabas y tantos limites, cuantas 
son las leyes y los actos de la autoridad, imaginados para conservar la so· 
ciedad y sus individuos. En el estado natural sus limites son los que la 
razón impone, de modo que el abuso de la libertad trae consiA"o el dolor 
y la muerte. Este dere.ho. ;lIl1lque reducido a un drculo pequcñ¡,imo por 
los pactos posteriores. se consena )' perpetúa en todos los estados secu n­
darios: así es que no hay establecimiento humano en el que el hombre 
no propenda a resen al' en su fa\or la mayor parte de su libertad. De too 
dos los aClm, que pro\'ienen del ejercicio de la libertad, ni ngu nos son más 
preciosos que los relativos al uso de su entendimiento y de su r:lZón. Por 
ellO es ¡nlPrescindible e im iolable el derecho que tiene a ejercer estas fa· 
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cultades del modo que quiera y con <lplicación a los objetos que quiera. 
Derecho el más noble de cuanto, posee, puesto que él lo conduce a per­
feccionarse por medio de los wnocimicutos que adquiere) de los racio­
cin ios que forma. 

Los estados secundarios del hombre e~t:'ln anexos a su ser; dependen 
de su ,"oluntad, puede adoptarlos o renunciar a ellos. Su base esencia l es 
el pacto, pues todos lo suponen, y el homhre no puede adquirir los de­
rechos que de ellos emanan, sino en \ irlUd de un contrato, en que ha 
sacrificado una parte de sus facuhades primitivas. 

No admite I\lora el pacto social en el sentido histórico, ('11 que lo 
propone J uan J<lcobo Rousseau. ponlue no hay dalO~ para probarlo. E~ 
una cuestión ¡mhil basada ('11 hipótesis ingeniosas. El contrato o paCto 
es la base más segura para afinnar los deberes y derechos en que se fun­
dan la sociedad y las le)e5. El paclO aparece en lo actual a cada paso, 
porque desde que tenemos uso de razón estamos haciendo pactos y des­
haciéndolos. Ni nguna otra explicación satisface: ni la violencia, ni e l res­
peto a la autoridad. ni la \eneración a las le)'es o dinastias. Ningún otro 
puede explicar la existencia de los cuerpos políticos. Todos nosotros so­
mos más y podemos m:b que 1m (llIe nos gobiernan. Si los dejamos en el 
goce pacífico del gohierno es porque no~ alOmodan; si sacudimos su yugo 
es porque nos sentimos agraviados y oprimidos. O sea porque se observa 
o no se obscna el p:u:to. Aplicó! el Gl~ a AlIso'ia, que está contenta con 
la mon:¡rquía, y a los postuL.ldo~ del liberalismo: libcnad de opi nión, 
régimen represenul ti\o, ele, 

Cornrapone las w luciones de ROlls...eau y Charles Connc rol. Rousseau, 
segú n Camte, d ice que el contrr.lQ es imaginuio y las consecuencias justas 
)' verdaderas. Pero Rousseau panió de los hechos y por ellos subió a la 
ú nica teoría que podía darles origen. o sea la \olumad genera l de los 
individuos. Esta ,"olumad no puede ir adelante ~in la cesión <¡ue (".Ida uno 
hilO de una parle de sus facultades y esta cesión no se puede comprender 
si no como recíproca. Comparando con el axioma cartesiano: pienso, lue· 
go existo; propone otro IOlISseauniHno: el pHCIO se cumple, luego existe. 
que Rousseau dedujo de lo que \eí¡¡ en las sociedades. La solución de 
Comte le parece más simple. pero absurda, pues basa la sociedad en la 
fuerza o en la abnegación de la libertad y será sólo horda o rebailo. Los 
resultados prácticos también contradicen :1 Conue, porque qui ta el fun· 
damento sólido a la lihenad, igualdad y propiedad, reduciéndo las a las 
concesiones que hace la fuerza, o a las excepciones de la abnegación es­
toica. que no son derechos; porque para serlo requieren concesiones 
mutuas, 

GI Comtc. Charles (1782·11137) periodista poli¡ko r ¡r:llad¡st~ cS<,ribió Tr/Jilc d~ 

Ugis1/Jlio" /J1l ~3I.pO$¿ d~j loi, /!.<',,~r~f<,!l J"ill"'" ,..,q l.l¿ lI~i Jt ¡. p<'"plcJ pro,p¿ r~"I, pt. 
riSlt,1j 011 rtJI~'11 slldiO/ll<¡rtJ, 1826 • .¡ ~ol§. 
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La gran falta de Rousseau, según Mora, fue dar realce al estado na­
tural '1 creerlo más análogo al ser humano que la civilización. El pacto 
según Rousseau es una degeneración de la pureZa primitiva. Si hubiera 
procedido en sentido inverso habría probado bien. Siendo el pacto el úni· 
ca mcúio de adquirir las más nobles prerrogativas, debe considerarse co­
mo el origen de los bienes que gozamos '1 el instrumento de nuestra per­
fección; "asi, mientras más propagadas C5lán las virtudes y la civilización 
en un pab, mayor es la perfección con que celebra y observa el pacto 
de su unión". 

Pone una serie de ejemplos de pactos políticos; y a la objeción de 
que son políticos y no sociales, responde que todo pacto de gobierno lleva 
consigo la estipulación de fueros y amplitudes que la masa ha querido 
conservar. Esta tan criticada doctrina satisface el entendimiento y con­
serva nuestra dignidad. Hay que abandonar en el siglo de la filosofía ex­
presiones tales como (uerza, abdicación, obediencia ciega y poder here­
dado. No hay en el dla más poder que la razón; y la razón sólo puede 
exigir del hombre lo que él puede dar sin renunciar del todo a ella. 

A pesar de lodo el énfasis moderno, Mora trabaja su solución sobre 
predicamentos antiguos. Al rechazar a Rousseau y a Comte puntos tan 
esenciales de su doctrina, se coloca sin advertirlo en la linea de Santo 
Tomás de Aquino y de Suárez, por no nombrar toda la serie de los au­
LOres escolásticos; a no ser que ql1eramos nombrar a Locke, cuyos ante­
cedentes también fueron escolásticos. 

En el estado de familia se realiza la unión del hombre y la mujer 
para procrear, que debe ser una unión tal que asegure al menos la legi­
timidad de la prole. Por esto del pacto de los esposos se deduce que para 
la legitimidad de la prole es necesario que sean fieles, que vivan juntos, 
que se asistan, que se honren y que cooperen. De aquí derivan los dere­
ellOS y deberes de fidelidad, cohabitación y servicios mllluos. 

Rechaza la poligamia por varias razones. Si el hombre tiene muchas 
mujeres, no se puede negar lo mismo a la mujer, porque el derecho de 
la mujer a su felicidad y perfección moral es igual al del hombre; lo que 
no se obtiene cuando hay desigualdad de afectos, pues el pol/gamo los 
divide entre muchos objetos; porque el hombre no puede atender con la 
misma perfección a los hijos de muchas que de una. 

La indisolubilidad del matrimonio, dice Mora, es una de las cuestio­
nes más debatidas entre los autores. Todas las razones, que se fundan 
en la necesidad del contrato, persuaden la indisolubilidad. Sin ella no se 
asegura la subsistencia de la prole; ni se consigue el fin de la sociedad 
que es la ventura de los que la forman. Una unión que no termina es­
timula a los que la forman a esmerarse en hacerse redprocamente felices. 
Pero como es un conlrato deja de ex.istir, cuando dejan de existir las con­
diciones en que se funda. Violados los deberes que impone, éste pierde 
su c5Cnaa. Hay tres fOlmas de adulterio: la violación del derecho de [j-
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delidad; la deserción del hogar, que es violación del derecho de cohabi· 
tación, r el intento de homicidio, que es la \ iolación del derecho de ser· 
vicios mutuos. 

Estas son las condiciones que la naturaleza impone al matrimonio, 
desnudo de lo que le han agreg-ddo las instituciones humanas. Si alguna 
pugna con estos principios, es \iciosa; porque se opone a los fines de la 
creación y a las inclinaciones y necesidades del hombre. 

Aiiade una nota, que explica adonde se extiende el poder del legis. 
lador respecto de la separación de los espor.os. Tiene una forma polémi. 
ca, pero es mejor '"erla. Dice as!: "Es casi inútil observar, que consideran· 
do al matrimonio como una institución puramente humana, se ha dejado 
como sacramento, en aquella alta y divina esfera en que la religión lo 
coloca. La malignidad no podrá hallar nilda que zaherir en el pasaje a 
que esta nota se rdiere, sin comprender en su censura a todos los legis­
ladores que han arreglado el contrato matrimonial, y a los jueces que 
continuamente están pronunciando separaciones quoad bona y quoad tho· 
rumo El hombre no puede separar lo que Dios ha unido; pero puede se· 
pJT"ar lo que las inSlitucione') humanas unen, y a esta clase pertenecen la 
cohabitación, la comunidad de bienes y los senicios mutuos". 

Aunque Mora en el matrimonio, (.onsiderado [ilosólicamente, indica 
que hdy uebate entre los alltore~ acerCd de la indisolubilidad, se esfuerza 
en probarla por argumentos de razón, reconoce la exiuencia del sacra· 
melito y aclar. que el poder de las instituciones humanas sólo alcanza a 
ciertos electos del contrato, pero sin tocar el vinculo de lo que Dios ha 
unido. 

El estudio de la sociedad 0\ il lo comienza con la definición: la unión 
de los hombres entre si por medio de pactos dirigidos a promo,er su 
felicidad. El origen de la sociedad civil se deduce por una parte de la 
tendencia del hombre a su bienestar y por otra parle de la indigencia. 
en que se halia para obtenerlo, de la cantidad de enemigos de los que 
ha de defenderse y de los peligros que lo ascc(jan, Resulta un poco nega· 
th"o este plan, en que se funda la sociedad civil. y que se podri. llamar 
de mera conveniencia. El pacto consistió en sacrilicar parte de la inde­
pendencia absolut. de su \"oluntad y obligarse a algunos trabajos por re­
ciprocidad. De aqul surge cierta comunidad de oficios y de obligaciones, 
que hacen necesario cierto grado de .utoridad, suficiente para obligar a 
cumplir lo pact.do. La g'drantfa es la segunda condición de esta sociedad. 
porque no hay cOntrato sin garant!a. El paso del estado salvaje a la vida 
ci,"il se hace en \ irtud del pacto, que es la única rorma de hacer compa· 
tibIe la comeniencia del hombre con su libertad. La reciprocidad exige 
la autoridad que es la garant!a. Este es el único medio de explicar el 
origen de la autoridad. La aplicación a todo 10 que es derecho positivo 
parte de estos principios, que SOIl su norma. 
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Las leyes de la sociedad civil son libertad, igualdad y propiedad. La 
libertad ci\il no puede definirse COillO la (acullad de hacer todo lo que 
la ley no prohibe; porque no está claro en los autores el concepto de ley 
y porque ésta puede prohibir muchas cosas inocentes. Pone como ejemplo 
la ley que sanciona el poder :lhsoltuo. La buena definición es la facultad 
de ejecutar toda acción que no se oponga al bienestar de los otros hom­
bres. Defiende en una nota su definición, porque interesa tantO a los que 
mandan corno ¡l los que obedecen. Va mostrando con ejemplos cómo se 
puede legislar injustamente y luego decir al que obedece que tiene liber­
tad. porque está de acuerdo a la dcfjnición. Si la le) deja que uno pueda 
hacer injusticia a los demás sin faltar ¡¡ la ley, entonces no se podrá con­
denar a nadie por este capítulo. La definición, que defiende, está fun­
dada en los principios eternos de la moral y es válida. aun renunciando 
a la idea de pacto. Sin embargo, la libertad comenzó cuanclo hubo pacto~. 
Antes de éstos el hombre no poella oponer defensa alguna al que queda 
esc1<n ilarlo. De aquí se infiere que el est3do social es el esl3do natural 
del hombre y que el salvaje es opuesto a su namraleza. Este principio 
es tan cierto que todo lo que contribuye a perfeccionar la sociedad hace 
a los hombres más libres. Mientras más refinada es la civilil.ación. mayor 
extensión y más garalllías tiene la libertad. El estado más libre es el que 
tiene mayor variedad de trabajos thiles. mayor dosis de cuilura intelec­
tIlal y mayor actividad en las relaciones sodales. Es imposible sujetar a 
servidumbre ¡¡ hombres que po~een estas ventiljas, en cambio los que no 
las tienen ~on fácilmente esclavizados. La libertad camina de frente con 
toda clase de pl'Ogrews de artes Mi les, de cienci;!s polit icas y de buen3 
moral. El ejemplo que polle liene una nOla del americanismo de 1\Iora: 
"Cu,mdo Colón desl ubrió la América, preparó un inmenso asilo a los 
ellcmigos de la tiranía". 

La segund3 le} es la iguald"d. que es fruto del pacto. )' es mayor 
mientras más crece la civilización y se muhiplican los trabajos. Mielllras 
más se trabaja hay menos desigualdad. La igualdad es producto de la ra· 
zón y se opone a la violencia. "El derecho de conquista establece adjudi. 
caciones y donaciones de tierras y en sémejante combinación no puede 
haber igualdad". Tooo lo que contradice a la iguald3d repugna a la na­
turaleza misma. La igualdad es la facultad de gozar cada uno en el mis­
mo grado de los derechos sociales. Procede de un sentimiento y de una 
necesidad. El sentimiento es producto uel cOIl\'encimiento en que est3· 
mos todos de 13 superioridad de nuestro ser sobre tOda la cre3ción. Si 
estamos convencidos de ello. queremos goz3r13 en igualdad, por Jos igua­
les derechos a ocuparlll y porque vemos que nuestras facultades mentales 
son las mismas en su esencia. La nccesidau es evideme. porque 105 hom­
bres no se juntaron para que unos fueran más poderosos que otros. Es 
más \erosímil que se juntaron para prOleger a los más débiles y para 
que desapareciese la desigualdad. Por eso la igualdad es contemporánea 
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con el pacto social. La propiedad es otra de las leyes de la sociedad civil, 
porque al juntarse quisieron tener satisfechas todas sus n«e$id:tdes. Es'~ 
bienestar no se habría obtenido si no hubieran tomado aquellos objet n 
que la creación les brindaba y mediante los cuales podlan satisfacer su 
necesidades y conveniencias. El derecho a las cosas naturales se funda en 
la naturaleza. La existencia no se puede continuar sin el alimento y sin 
aquellas cosas que hacen agradable la existencia. Las cosas de la natur . 
leza se adaptan a nuestros usos maravillosamente. Si el hombre no pu· 
diera usar de la naturaleza, ésta lo destruiría, pues se muhiplicallan las 
malezas, las plagas, las fieras y los venenos. El derecho de uso exclusiv>J 
es un carácter de la propiedad y carácter esencial. Algunos dicen que es 
legitimo por las leyes positivas y contrario a la sencillez primitiva. Si •• 
embargo, el hombre es exclusho duelio de sus facultades y miembros; y 
también será exclush'amentc suyo lo que forma y crea por estas faculto!, 
des y miembros. Por medio del trabajo el hombre da a las cosas una utl' 
tilidad que afiles no tenlan. Si se priva al hombre de aquello que ha 
hecho con su trabajo, se le priva de algo indisputablemente suyo, porque 
es producto del uso de sus órganos. Este argumento se debe a Lock.e, qu~ 
lo considera el más concluyente en favor de la propiedad exclusiva. L .. 
propiedad para Mora es tan esencial a la sociedad, que sin ella dej ... ri.¡ 
de serlo. 

La seguridad no es derecho primitivo, porque es cualidad inherente 
a todos los derechos. La seguridad es la duración de un derecho y la duo 
ración no es un derecho. 

Del derecho de propiedad emanan ciertas obligaciones. La obligación 
del trabajo nace de ser la propiedad establecida en bien de la sociedad 
y como este bien nace del trabajo, faltando éste falta la base de la ins­
tÍlución. La obligación de posesión es necesaria porque con el abandono 
cesa la propiedad. La obligación de reparar la pérdida que resulta para 
la sociedad de la introducción y conservaciÓn del derecho de propiedad, 
que justj[jca los impuestos por parte del estado. La inviolabilidad es esen· 
cial al derecho de propiedad, porque nadie se cree dueño sino en cuanto 
es único dueño; y nadie se emplea en un trabajo, si no esta ~guro de 
que va a gozar de sus ventajas y mejoras. Esta inviolabilidad se extiende 
haSta permitir al dueño hacer de lo suyo lo que quiera, sin otros límites 
que 105 que impone el bien publico, porque no es licito usar lo que te­
nemos en forma dañosa a la sociedad. 

Entre los modos de adquirir la propiedad indica que el testamento 
es de derecho natural, pbrque asl como del hombre sobreviven las crea­
ciones de su genio, también pueden perseverar los actos de su voluntad, 
aunque no exista el que determinó tal acto. Y porque el que puede lo 
más, como es destruirla, puede lo menos, que es dictarle leyes para el 
futuro. 
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El comercio se basa en las diversidades que reinan en las exigencias 
de los hombres, en los productos de la ticlTa y en las aptitudes e incli· 
naciones pecu liares de los individuos. Toda la legislación del comercio 
entre los hombres se [unda en la igualdad, desde el punto de vista del 
due<:ho natural. Como la base de esta legislación es el bien de todos, 
no está en los planes de la naLUraleza que unos tengan derecho a mayor 
cantidad de bienes que otros. Por consiguiente, en la reciprocidad que 
forma la esencia del comercio, la primera leyes que cada uno reciba tan· 
to como da. Otra leyes la libenad que se \·iola de dos modos: con trabas 
al trabajo, que coarta el uso de nuestros órganos, y excl uyendo mercan· 
cías del tráfico, porque se dejan necesidades sin satisfacer. Confirma su 
doctrina de la libertad de comercio con la autoridad de Grocio, el primer 
<tutor, dice, que cultivó con acierto el derecho de gentes. Cita de este 
autor: De m(l)"~ libero, Dc Jure belfi el pacis, De libertate mOTis; aunque 
esta doctrina reinó mucho tiempo en las escuelas, en el día, dice, estamos 
muy lejos de esta generosa legislación, porq ue mientras los escritores la 
defendían, 10$ gobiernos la aherab¡lO . En la misma Espa ña no faltaron 
escritores que censuraron amargamente las prohibiciones impuestas al ca· 
mercio extranjero en las colonias americanas. Como ejemplo de esto cita 
a V;bquez, Controvcrsiae, cap. X, n. 11 ~!!. 

La usura es definid" por Mora como un préstamo de dinero con in· 
terés. Prueba ~u legitim idad, porque el préstamo aprovedla al que lo re· 
cibe }" debe fal"orecer al que Jo hace; porque es un verdadero arriendo 
y poI" el peligro a que se expone lo prestado. En esta doctrina sigue a 
Bentham, cuyo LTa t"do de la Usura cita como admirable. Es la única vez 
que 1>C refiere a este autor si n reticencias. 

L1.s obligaciones de humanidad y beneficencia son deberes impero 
fectos, porque no se pueden exigir por la fuerza. Cita como ejemplo dos 
obras de misericordia con las palabras del catecismo: hospedar al desva· 
lido y dar consejo al que lo h¡1 menester. Estos deberes pertenecen al de· 
recho, porque sus impulsos están en nuestras disposiciones naturales y 
por la miseria que se seguirla de su ausencia. El mayor o menor gndo 
de LÍ\ ilización influye en el cumplimiento de estos deberes. Los conside· 
rOl de derecho en los pueblos atrasados, pero no en los adela ntados. Los 
Barna de deredlO. "porque esas obligaciones son siempre mora les y reli. 
giosas, y la filosofía morill y la religión nos constrilien siempre a hacer 
a los hombres todo el bien que está a nuestro alcance" 

l..a equidad es defin ida con palabras de Grado: "La corrección de 
la demasiada UllÍl ersal idad de la ley" (De aequitate § 3); su fin es evitar 

~z La eil:!. de \'~.5<JUel l iene que rderine a Fernando Vá!K{uel de Me-nchaca y 
a su obn C¡mlro,i<!rsillrUm iIIuU'¡"m "Ii"rtuuque USIl f,eq"~,,lilll" /ibri Irej. La cita. 
que I'one Mora lomada tal \'el de GrUlio nO corresponde:l. la m:l.ter;;¡ de que trata. 
La c:tIitlÓn consult:l.da C$ d~ Venecia, 1561. 
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que la ley sea un instrumento ciego. La equidad reside en la conciencia 
'1 por su variabilidad no se le pueden dar reglas. Ene problema está vincu­
lado a la interpretación de las leyes, cuyas reglas derivan de la equidad, 
la lógica y la gramática, que señalan el sentido claro, evitar ambigüeda­
des, restringir lo odioso y atenerse al fin de la ley. Confirma sus criterios 
con ejemplos del derecllO romano y con Donat (Les lois civiles, tito 1, 
seco 2, párr. 7). 

La obligación de las le}·es naturales no se hace sensible por la san· 
ción precisa, como en el caso de la ley positiva O de la natural convertida 
en positiva. Como la ley naLUral se dirige a seres racionales, los filósofos 
le han atribuido diversos fundamentos de razón según sus sistemas. Los 
antiguos dieron todo el valor a la conciencia; entre los modernos, unos 
han querido demostrar el orden moral del universo incluyendo, como par­
le de él. las ideas de justicia y virtud; otros creen que su origen es la 
noción de vida futura. Butler supone un deber conocido y Smith opina 
que la naturaleza nos ha dado un cierto orden de facultades para diri· 
girnos en la Hnea del deber. El derecho natural tiene su código penal y 
para conocerlo hay que acudir a los efectos visibles, que se siguen del 
incumplimiento de las obligaciones naturales. Estos son la disminución 
del bienestar, el dolor y la muerte, que son los resultados infalibles de la 
violación del derecho nalural. Considera Mora que el modo de investigar 
las leyes naturales y sus sanciones en nada se diferencia del método que 
se sigue en la averiguación de las leyes del mundo físico. El autor de la 
naturaleza demostró la obligación que tenemos de cumplir las leyes mo­
rales por los peligros que siguen a la infracciÓn de las mismas. 

AsI lennina Mora su DerecllO Natural, que por sus vinculaciones 
con la filoso[ía moral le hace reeurrir a ella constantemente en sus razo­
namientos. 

Hay que hacer notar el én[asis que pone en los derechos del hombre 
como brotaron de los postulados de la independencia de los Estados Uni­
dos, de la Revolución Francesa y del Constitucionalismo de su tiempo 
Esto le da una nota de modernidad a sus apuntes. 

Coincide el plan de la obra con los puntos del programa de examen 
para el 8 de febrero de 1830. En la advertencia que precede al programa 
subraya que la legislación debe adaptarse a los progresos de la sociedad, 
su estudio debe seguir estos progresos, y ponerse al nivel de los otros ra­
mos de los conocimientos humanos 63. No se ha dado a los alumnos la 
inútil tarea de una ciencia sin aplicación; no se ha agobiado su memoria 
con sutilezas escolásticas, con una erudición pedantesca; no se les ha acoso 
tumbrado a oscurecer las verdades más claras por medio de cuestiones 

63 En la! cartas a Santa Cruz, cfr. supra nOla 27. hace criticas a S3nfa Crut f'n 
matf'ria de derecho, como umbién en su programa df' Cursos de dercrho. dond~ 

hace una introducción sobre las reforuHu que cree: convenientes, cfr. supra nOta 50. 



pueriles y complicadas. Han aprendido los (und::lmentos de toda legisla. 
ción; los dogmas primitivos descubiertos por la [¡Iosa[fa , y elaborados por 
el lento trabajo de los siglos. 

Al pub1iur el prospecto de su curso de derechos, se senlÍa Mora en 
una cátedra más amplia que Chile. Sus derechos eran aplicables a todas 
las nuevas repúblicas de América. Por esta razón decía que su libro es· 
taba a la \'en ta en Santiago en la Imprenta Republicana y en la tienda 
de don Antonio Ramos; en Buenos Aires en el despacho del Tiempo 
y en la sa la inglesa; en Mendoza en caSa de don M:muel Tablas; en Lima 
en el despacho del Mercurio Peruano; y en México y Guatemala en los 
establecimienlos del señor Ackermann ~ 4. Poco le Callaba a Mora para 
aspirar a una cátedra universal. 

f) Derecho de Gen/es 

El derecho de gentes lo induye Mora en la misma publicación del 
derecho natural ~~. Empieza su tratado afirm amlo la necesidad de separar 
el derecho de gentes del derecho constitucional, lo que no hicieron auto­
res como Heinecio, Grocio, Pufrendorf y Valle!. También se ha separado 
de sus predecesores al dar mayor importancia al derecho marltimo y di. 
plomático. El primero está vinculado al comercio y es el venero más fe­
cundo de disturbios y pleitos. El segundo, que era una ciencia de corte· 
sanos y escritores hasta entonces. era preciso divulgarlo. Después de las 
nociones generales, trata de la guerra, de los neutrales, del mar, del co­
mercio y de los diplomáticos. Es curioso notar la auS€ncia de citas, que 
no sean ejemplos, mu y escasos por lo demás. En las notas menciona a 
Hubner, Lampredi, Cujas, Gentili s. Mureto, Bacon, Black,stone, f orster, 
Vane!, Grocio, Scaligero y Macrobio. Para el derecho marltimo, de neu­
tralidad y presas, trae una serie de veintisiete aUlOres y treinta obras. de 
los autores sólo tres son espaiíoles. Se hallan escritas doce en lat ín , siete 
en lrancés, cinco en castellano, tres en itali ano, dos en inglés y una en 
catalán. 

Empieza estudiando la naturaleza del derecho de gentes, que deriva 
del derecho natural, y se guarda entre las naciones o estados; tiene sus 
correspondientes obligaciones y su objelO es sua\' jzar y disminuir los ma· 
les de la guerra y ensanchar y perfeccionar los bienes de la paz. Compara 
los individuos en el estado con los estados entre si. Los individuos al 
formar parte de la sociedad abdican de parte de sus derechos; en tanto 
que los estados son todos iguales, e independiellles el uno del otro; no 

~ t Stuardo. El Liuo de C/rile, 62-6:" 
G~ El derecho de Gemes t$1,1, en el mismo tomo que d do:recho natural. publicado 

en 1830, l abarca las pp. 41-101, Y algunll!. de la.!! nota.s, que $igucn al tex lO. 
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reconocen ninguna superior idad ni jurisdicción, en tanto que los indio 
viduos se ven sometidos a ulla autoridad. La opinión común sostiene que 
los estados en sus relaciones de unos con otros se hallan en estado de 
naturaleza. Las relaciones entre los estados no mira n a los individuos en 
particular, sino que miran a los individuos como partes de un todo. Sin 
embargo, a pesar de estas diferencias, los hombres no mudan de natura. 
leza por reunirse en cuerpos pollticos, consen'an las mismas obligaciones 
y por tanto la ,'iolación de sus legitimos derechos es injusta y culpable. 
Por esto las naciones no deben guarda r ningún tratado opuesto il los de· 
rechos naturales. 

El derecho de gentes se: distingue de todos los derechos positi,'os. en 
que no tiene sus derechos reducidos a un cuerpo, ni sa ncionados por ac­
tos solemnes y declaralOrios. Sus derechos brotan de tres manantiales: la 
ley natural en cuanto es aplicable a los cuerpos políticos; los usos adop­
tados uni"ersalmente por las naciones cu llas, y los tratados particulares 
de nación a nación. De aquf n ace el derecho de gentes necesario, consue­
tudin ario y convencional o ,·oluntario. Estudia en seguida la guerra, sus 
especies )' causas, su declaración, el enemigo y sus cosas, las hostilidades 
que permite el derecho de gentes contra la persona del enemigo y sus 
bienes, la neUlralidad, el comercio de neutralcs, los connictos entre beli­
gerantes y ncutrales, la venta del contrabando de guerra en tcrritorio 
neutral, el contrabando de guerra y sus efectos, el uso y dominio del mar, 
la protección que da el pabellón a las mercandas a bordo, el derecllo de 
visita. los tr ibunales de presas, el derecho de gentes voluntario respecto 
a 105 efectos de la guerra legitima si n consideración a su justicia, la con­
quista y los derechos que por su medio se: adquieren, el derecho de pos­
liminio, el de los paniculares en la guerra, 105 tratados que se hacen en 
la guerra entre enemigos, el derecho de gentes en tiempo de paz, el co­
mercio y la soberanía en el derecho de gentes, los dUlOS del dominio en 
las naciones, los derechos y obligaciones de los extranjeros, los tratados, 
los medios de comunicación entre estados, los documentos}' prerroga tivas 
de los diplomáticos. Todo esto en el breve espacio de cincuenta páginas. 

A pesar de su amor por Inglaterra, critica la prohibición de adquirir 
bienes rafees impuesta a los extranjeros}' la llama costumbre de pueblos 
bárbaros, Explica el asunto con las palabras de Blacltstone : "Un extran­
jero puede comprar tierras y otros bienes, no para st, porque en este caso 
serían para el rey. Si un extranjero pudiese adquirir una propiedad per­
manente en bienes rafees, tendrfa que prestar juramento de fidelidad per­
petua al rey, lo que probablemente sería incompatible con la fidelidad 
que debe a su soberano. También podría suceder que por medio de esta 
adquisición. la nación se hallase: sometida al influjo extranjero o expe­
rimentase: OLTOs inconvenientes. Tampoco le es licito adquirir por medio 
del derecho de sucesiÓn por razones de polftica interna}' no por razones 
feudales". Estos planteamientos son los que Mora rechaza con vehemencia. 



En el programa de los exámenes de 8 de febrero de 1830, se expre­
baba: "En el estudio del derecho de gentes se han separado los alumnos 
de los métodos seguidos hasta ahora en la mayor parte de las universi­
dades. Han examinado 105 elementos constitutivos de las sociedades poli­
tkas; los fundamentos de sus relaciones y sus deberes mutuos; las prácti­
cas generalmente recibidas por Jos estados más imponanles; sobre lodo 
se han aplicado a conocer las espinosas cueniones del derecho marlumo, 
que son hoy de un uso tan general y frecuente". 

No deja de impresionar que Mora d iga que se separa de los estudios 
de la mayor parte de las universidades con un texto tan sumario. Sin em· 
bargo, la obra de Mora tiene una importancia cronológica, por ser la 
primera que se escribió en América sobre el derecho de gentes. La obra 
de don Andrés Bello se publicó dos aijos más tarde, aunque Mora en 
verdad no pueda rivalizar con ésta en calidad e influjo ~8. 

g) Cursos dt: lógica y éfica SCgÚ11 la escuela de Edimburgo 

La obra, cuyo nombre es Cursos de lógica y ética segú71 la escuela de 
Edimburgo, es el escrito filosófico de Mora que alcanzó mayor número 
de ediciones. Apareció primcr'o en Lima en 1832; después en Madrid en 
1845, y fin almente en La Paz en dos partes: la ética en 1846 y la lógica 
en 1848 G1 • 

61t Aunque es la p rimera obr.t publiuda bla de Mora. ¡jll embargo el derecho de 
gCILLCI ~ ellsciiaba dClide la illaugurilclólI del InuitulO <" ... ciollal y 5e (ouacn-an (n 
~I AldulO "'aoonal algunos apullla 1I\~lIu5ClitOS de profcwrcs sobre esta m:l.leria. 

f" (.IIT~OS tJ~ Loglell )1 J:.I,,", Jcgll71 la CKI'dll dc ,,111mburg", Lima. Imprcllta de 
J~ Masías, 1832. 182 pp. Elcnlrntos de Lógica eKJ'Jtos por don Jos~ JOIlq u{n th 
J\j",", 'cgufI 111 J:.;eu.;ÚI de J:.IlUUIIUTgO. hilPU~O Cn Luua l reimpreso ell ::'ucre. Itu­
prcnUl del Congreso. 1840. 51 pp. CurJOs de Uglca )1 J:.I,ca ugún 111 l!.$CUe/1I de Edim. 
burgo, por don Jo;¡quin de Mora, Di rector) Regente de utudios del Colegio tle 
::.;l.n ~eJipc de C.:I.wL Matlrid. Sc~¡lla, 1845. X VUI + 2.20 pp. (esUi es la tillica que 
hemos 'lISIO en Madrid, Pablo Aranda 3.). Curso de Ellca segun la Eseuelll de Edim· 
1>U1g", La 1';u. 1846; CUTl" de LdgiclI, ,Jegti71 111 ~CUe/11 de Edimbllrg", La Paz. 1848. 
Hay que :u1ao..lu or.r ... publiuc,ón: Jorge Campbell. dc la Real Sociedad de Edimburgo. 
Trl1ll1d" de la Ev,drncill, t raducido al eancllano, cOn 110101$, por José Joaqulll de 
Mora, y puOlicado por el Dr. José ChipOCo Rivero, ull:dr.i.tico de Iilosofja. litera­
tura e hiilorUl en el Colegio de Moquehua. Lima, huprellta del Comercio, lst6. Al 
fin Ile~--a un l\lanual de lógica practica o principios ¡acados de las principale. obras 
de la t:!iCuela de Edimburgo y aplicables a la conducta dd enlelldimieDlo. lcdactado 
por Mora.. Las t:dic:iones de 1832 y 1840 apa.recell en Gabriel Rellé Moreno. Dibfiouca 
Perluma, Sauuago, 1896, 2 tomos, en los N.os 2. 175 y 887, respectivamente. l.a!r edj· 
ciODe¡ de La. Paz, de Frallcovith. L4 /¡fosol;a en Dofivi/J, 91 y 9'. Y la obr.t de C:u:opbcll, 
de Estuardo Nuñcz, Don J(Jj~ Jooquin de Mora en el Peru, RChHG, 1961, 88, nota 2. 

¡54 



Mora no presume de ;'Jutor origina l en ninguna de las dos panes 
de 5U obra; antes al contra rio, señala sus fuentes en ambas con toda sin­
ceridad. 

En el prólogo de la lógica hace el elogio de los autores de la escuela 
escocesa y nombra a Reid, Dugald Stew.il.rt, Brown, Mac.Kintosh, Sardi ne, 
AberCTombie. jUntO con los franceses Roger Collard, Cousin ) j ouffroy. 
Terminada la serie aiiade estas palabras: ".\penas hay una frase en la 
obra que no sea copia de los escritos con que han extendido sus Leorlas 
los profesores mencionados", [n eSI;1 forma confiesa su adhesión a la e~­
cuela llamada "del sentido común". En la lógica se ve el mismo sistema 
de sus maestros, el análisis descriptivo de los fenómenos mentales, la mis­
ma predilección por los autores ingleses posteriores a Bacon y la adhesión 
al sistema experimental. No o·ce. sin embargo, que Bacon haya sido e! 
primero que alzó el grito en la defensa de los buenos principios filosó­
ficos. Esta gloria penenece a Juan Luis Vi\'es en sus obras De corruPlis 
ar!ibus, De ;,titiis, s~cliblls et {alldiblls pllilosophiae y en / 11 pseudadia. 
leclieas. 

En la lógica, Mora se sitúa, como siem pre, en los antiescolásticos, a 
los cuales no escatima censuras, tales como "el largo y tenebroso reinado 
de! escolasticismo" o "el lenguaje bárbaro del Peripato", y menciona los 
ataques de Mclchor Cano O.P. a esta escuela. Su oposición no es profun· 
da, porque se limita a preferir la inducción a la deducción y a los agrios 
ataques contra el silogismo. 

Este tratado de lógica tiene dos parles: la primera se concentra en el 
estudio de las facultades del alma y la segunda es la lógica propiamente 
dicha con énfasis especial en la inducción. 

El segundo tratado de los Cursos se refiere a la moral. Es verdad que 
los autores escoceses concenLraban su estudio en las materias que fonnan 
el primer tratado de l\fora sobre la lógica; pero no escaseaban entre ellos 
los estudios de moral. Por esta razón l\fora, bajo la gufa de sus escoceses, 
emprende su tratado de ética. El método que aplica es el experimental 
o científico. Antes, dice, la ética se basaba en teorías aéreas, pero en la 
edad científica se ha sometido al yugo de la observación convirtiéndose 
en ciencia de hechos. 

En la ética, al igual que en la lógica, se ñala sus fuentes. Su guía prin. 
cipal fueron los Bosquejos de Filosofía Moral del Dr. Duga ld Stewart, 
a los que añadió no pocas ideas sacadas (le Paley, Smith, Hutcheson y 
otros distinguidos moralistas. 

Mora en esta obra es teísta, espiritualista y trata con pro[undidad 105 

lemas acerca de Dios. la inmortalidad del alma, la ,-ida fULOra y hacien· 
do un análisis acertado de los fundamentos de la moral. Al cristianismo 
lo llama religión "erdadera y hace el elogio de la virtud de la caridad 
cristiana. 
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Esta obra marca el [in de la evolución filosórica de Mora, que no 
es muy grande, porque va de Condillac a Destutt de Tracy para finali· 
1ar en la Escuela Escocesa. Como ya hemos dicho, depende de las influen­
l:ias de ambiente por donde pasó. Lo más original de su influjo se puede 
situar en sus esfuerzos en favor de la escuela escocesa, de la cual parece 
haber sido el introductor en Chile, Perú y Bolivia, aunque en este último 
pais logró triunfar más tardíamente, a juzgar por las ediciones de sus 
obras, que no lograron desbancar lan fácilmente la influencia oficial de 
Destutt de Tracy amparado por las leyes educacionales de Sucre. :En cuan­
to a la duración de este influjo hay que confesar que fue demasiado dl-

h) Las cartas a don Andrés d~ Santa Cruz 

La correspondencia de Mora con el Mariscal don Andrés de Santa 
Cruz se extiende desde el 3 de abril de 1832 hasta el 23 de marzo de 
1838 u . 

En estas cartas ma Mora un aspecto de rendimiento y adulación un 
poco servil, aunque el Mariscal fuera su favorecedor. Le dice: "A la hora 
esta usted es conocido en Europa como el primer legislador de la Amé­
rica del Sur" ... "El Código de Santa Crul deberla ser el de todos estos 
paises". 

Estas cartas nos interesan por los aspectos filosóficos que ponco de 
relieve. 

El 5 de enero de 18!!3 escribe: "Siento no poder remitir por el correo 
el Curso de Lógica y Etica que se dio en el Liceo de Chile, y que acabo 
de imprimir en ésta, por haber sido ya adoptado en varias casas de edu· 
cación de esta república. Es el mismo poco más o menos que se da en 
la Universidad de Edimburgo. Por la primera ocasión remitiré un ejem­
plar, para que usted lo someta a los sabios de su país, y les pregunte si 
convendrfa admitirlo en esos colegios. La filosofía que se estudia en ellos, 
segt.'m tengo entendido, no es de lo mejor. Se han aficionado a la ldeo­
logfa Francesa, de que no se saca ningún provecho y que no hace más 
que embrollar a los jóvenes. Al imprimirla aqul pensé en Bolivia, y con 
eSle objetO he hecho una ediciÓn copiosa. Si logro que se propague en 
ese pals, será un dla de gloria para mi". 

El 28 de agosto de 18~~: "Por si no ha recibido usted mi Curso de 
FiJosofJa, me tomo la libertad de remitírselo, y de suplicarle que lo so­
mela al juicio de los que en ese pals dirigen esta clase de estudios. La 
parte que tengo en esa obra es muy mezquina, pues no he sido más que 
un mero redactor de las inmortales doctrinas de Edimburgo. He tenido 

u Estuanlo Núñc:z. Carlas de JOJt Joaquln de Mora al Mariscal Sanla CruI, 
RCbHG, 1961. 98·121. 
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la satisfacción de presentar a examen en el Colegio Militar de ésta. algu­
nos jóvenes a quienes he explicado este curso, y no me han deslucido", 

El 3 de noviembre de 1833 le dice a Santa Cruz: ", .me o[rece la 
oportunidad de ser en algún modo útil a la dichosa nación boliviana, 
invitándome a remitirle mi Curso de Filosofla, para que silVa de texto 
a los cursos de esas casas de educación. Cuanto usted dice sobre Destutt de 
Tracy y Holbach es exacto y conforme con mi propia experiencia. En 
verdad, hasta que apareció la escuela de Edimburgo no ha existido un 
verdadero curso de enseñanza filosófica elemental. Los profesores han 
tenido que escoger entre el materialismo y el idealismo, sin que los jó­
venes sacasen ningún [rUlO práclico ni con respeCIO al arte de pensar, 
ni por lo que hace a la ciencia de las costumbres. Mi curso es un extracto 
de lo mejor que han escrilo los escoceses y ya he hecho dos experiencias 
que han salido muy superiores a mis esperanzas: una en Chile y otra 
aqul. Los jóvenes que siguen esta enseñanza en lima dan frutos que 
causan admiración, siendo uno de los no menos uLiles y notables la afio 
ción extraordinaria con que se apegan a esta clase de estudios, de que 
resulta un gran ahínco en el examen de las cuestiones más profundas, y 
la necesidad de aplicarse a otros ramos que sirven de ilustración a las 
doctrinas que están aprendiendo". Indica luego algunas cosas acerca de 
la impresión nueva, porque restan pocos ejemplares, pues casi toda se ha 
vendido por haberse adoptado en el Colegio Militar y en otros de la 
republica, a excepción del "gótico de San Carlos". "Pero como después 
de haberlo impreso y explicado, he visto que el curso es susceptible de 
("Onsiderables aumentos y mejoras, me ofrezco gramitamente a refundirlo 
exclusivamente para Bolivia, con especialidad en la parle relativa a la 
evidencia matemática y a la crítica de la forma silogística, a fin de que 
los colegios de esa rePl.blica bailen refundido en un solo volumen, lo más 
precioso y util de cuanto ha escrito Dugald.Stewart, Reid, Beattie, Aber· 
crombie y los ouos profesores de Edimburgo y Glasgow, a cuya larea me 
dedicaré con tanto celo, como lo debe inspirar todo lo relativo a tan gran 
Magistrado y tan exceleDle amigo ... La filosofía de Edimburgo es uno 
de los más eficaces medios de civilización conocidos en nuestro siglo, y 
no hay escuela moderna que haya producido tantos hombres grandes, bas' 
tando p:rra inmortalizarla Smith, creador de la Economía Polhica ... Ud, 
creerá que hablo por entusiasmo, y no se engaña, pues éste es el distin­
tivo de los edimburguistas". 

El 18 de febrero de 1834 confiesa que se ha retardado la impresión 
del curso de filosofía, al cual va a suprimir el discurso preliminar que 
nada tiene que ver y llenar su vado con algunas lecciones importantes. 
Una de ellas tiene por objeto responder a los más fuertes argumentos 
que se han becho hasta ahora a favor del materialismo. Retiene también 
el que se impriman en Bolivia sus cursos de derechos hasta que él mande 
las correcciones. Y prosigue: "Una circunstancia que a usted le parecerá 



trivial, cual es el haberse adoptado en Bolida algo que se parece a la. 
escuela filosófi ca de Edimhurgo, va a contribuir en gran manera a la repu­
tación de esa republica, lo que se entiende fácilmente considerando el 
espíritu de proselitimlo que anima a los escoceses, y el noble orgullo con 
que miran alist¡.dos debajo de sus banderas a los primeros hombres de 
Europa". Otro decto que ha descubierto en la ell5eiianza de esta [i loso{ia 
es: "predisponer el ánimo a las ideas religiosas, alejándolo de ese esplritu 
de incredulidad, lan propagado en nuesrros días, y tan runesto a las bue· 
nas costumbres como a la regeneración política. Tengo mudlos trabajos 
sobre doctrinas filosóficas, que no están más que indicadas en el curso, 
r Jos ofrezco a los seiiOl'es c;.¡tedráticos de ese país que quieran honrarme 
con su correspondencia". 

Desde La Paz escribe. en 19 de enero de 1835, sobre las dificultades 
de la erección de un colegio normal y propone un plan. En él pide ("]ue 
se nombre Director de la Enseñal1Za hasta la nueva legislatura. Sus obli· 
gaciones como tal serán dictar o redactar, para todas las casas de ense· 
ñanza de la república, los cursas de literatura, filosoffa, derecho natural 
y de gentes, deredlO romano con aplicación a los Cód igos de Santa Cruz 
y economla política en el tiempo que el gobierno señale. Será también 
de su obligación dictar los cursos de literatura y derechos en la Univer­
sidad de La Paz y dictar el curso de gramát~ca en el Colegio de Educan­
das. Además será su obligación dirigir todos los demás estudios de la 
Universidad, conferenciando con los catedráticos sobre las doctrinas y el 
método que deben adoptar en sus respectivos cursos. Formará también 
un colegio particular en el que se admitirán los jóvenes que el gobierno 
designe. Estas peticiones de Mora parecen exorbitantes no sólo por el 
papel total que se asignaba en la enselianza, hecha toda bajo su criterio. 
sino por el número de cátedras que asuIJÚa. 

El 23 de julio de 1835 se estaba metiendo en polémicas, ya se ca· 
menzaba a bablar de sus doctrinas impfas, se le acusaba de masón a él 
y también a Sll5 colaboradores. Breves también serian los afanes pedagó­
gicos de Mora en Bolivia por haber alcanzado el oficio de secretario de 
Santa Cruz. Esto tal vez explica que no hiciera la edición prometida de 
su filosofía y se embarcara de nuevo en el vasto mar de la polltica. 

Es curioso notar la reacción de Mora contra Destutt de Tracy en su 
correspondencia con Santa Cru1, porque este autor junto con d'Holbach 
y Bentham dominaba en la educación boli,i:lIla por decreto del Mariscal 
Sucre desde el 28 de oClllhre de 1827. A pesar de todo el entusiasmo de 
Mora no se cambió la enseñanza en el sentido que él propusiera, en parte 
por falta de perseverancia suya en la enseñanza yen parte por los proble. 
mas que trajo consigo la Confederación Peruano-Boliviana. Sólo en 1845, 
cuando se dictó el decreto orgánico de las Universidades y la religión y 
el pensamiento católico tornaron a la enseii.anza, se abrió paso la obra 
de Mora y fue editada, viviendo él ya en Europa, Su obra, a causa de las 
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doctrinas de 105 escoceses, compatibles con la religión católica, vino a ser· 
"ir a la reacción en sentido tradicional. Esto resultaba paradojal en la 
existencia de Mora, que fue atacado en los países americanos como anti· 
católico, y repetidas veces. Más aún, si se considera su obra no se "e 
anticatolicismo en lo que escribe, por eso hay que pensar que esta idea 
procedía de sus actiludes, de sus apasionados choques con la opinión y 
de sus adhesiones polflicas matiladas muchas veces en el mismo sentido. 
Baste esta observación sin entrar a un análisis del esplritu religioso de 
Mora, aunque quede en pie el que Mora Cuera en su época considerado 
como un liberal en materia religiosa. en un tiempo en que la expresi6n 
significaba jacobinismo. En la historia de su tiempo ha quedado como 
un liberal con pasta de caudillo, como un reformista que propicia los 
ideales ingleses en materia de derecho, porque se plegó en América a 
ciertos grupos que se distinguieron por su anticatolici~mo, cuyas actitu· 
des contrastaban con el catolici~mo tradicional. En la misma filosoHa 
chocaba con las doctrinas escolásticas, aunque para él Cuera este concepto 
demasiado restringido. Añádase a esto la intemperancia verbal de Mora 
como periodista y sobre todo, conociéndolo, su extremismo en todas sus 
posiciones. Una afirmación de Mora a Cavar de algo, puede en pocos im· 
tantes coO\'ertirse en la contradictoria por sus reacciones pasionales. Mora 
es, en fin, un hombre polItico, "ersátil e inasible. En la polémica con los 
carrerinos que habla en Perú, cuando él llegó Y se hiw partidario de 
O'Higgins, le dijo Carlos Rodríguez algo que lo define bien acertada· 
mente: "En los papeles de Mora, no encontraréis ulla sola Unea mosó­
rica. Todo su empeño es hacer~ intérprete de la opinión y soplar activa· 
mente la discordia. Todos sus escritos se r~ienten de este funesto espírilU. 
Una sola tilde no se "e en ninguno de ellos dirigida a apagar el voraz 
fuego de las pasiones" n. Por esta razón es bien dificil saber si Mora ha 
de ser colocado en una posición prescindiendo de la contraria. Y esto 
también valga de su catoliósmo; pero teniendo en cuenta que. en los 
escritos [iJosóficos que hemos analiudo, su actitud con la religión cató· 
lica es respetuosa. 

Mora después que salió de Chile vivió en Perú desde 1831 a 18H. 
Intentó enseñar deredlo. pero le fue neg'ddo el reconocimiento de su tí· 
tuto de abogado y debió desistir. Oblll\'o la cátedra de {ilosoUa en el 
Colegio Militar y fundó el Ateneo del Perú. establecimiento semejante al 
Liceo de Chile. Desde 1834 a 1836 , 'ivió en La Paz y fundó la Sociedad 
Filológica para el culti\'o de las lenguas extranjeras y el Colegio Normal. 
En 1836 se traslada a Lima de nue\'o y como secretario de: Santa Cruz diri· 
ge el Eco del Protectorado, periódico oCicial de la Confederación Peruano­
Boliviana. En 1838 se traslada a Londres como cónsul de Bolivia, penien. 

DI Amunátegui, M. L. Don J(lJ¿ Jaaq\l.fn de. Mor~, 275. 

139 



do fin a su a\entura americana, ldelllificado con Ri\'adavia en Buenos 
Aires, con Pinto en Chile y con la Confederación Perú-Boliviana en el 
Perú y Bolivia, cala de lleno en las po){.'micas políticas y en las reacciones 
que siguieron a estos gobiernos, con los consiguientes re\'isionismos y en­
juiciamientos, 

i) Lo filoso/la en los últimos años de Mora 

La presencia de Mora en Inglaterra {ue dímera por la calda de Santa 
Cruz y de su Confederación, pero no dejó de publicar algo, En 1840 apa­
redan en París sus Leyendas Espaliolas, en cuyo prólogo analiza algunos 
problemas del lenguaje, derivad05 de sus antiguas aficiones a Condillac 
y Destutl, pero que autoriza con una cita de Bacon, que dice: "Creen los 
hombres que 511 razón impera las palabras. pero sucede también que las 
palabras vuelven su fuerza sobre la ralón", "Algo más lejos, añade, ha ido 
un escritor muy profundo en nuestros dlas, Joubert, el cual opina que el 
verdadero medio de hallar pensamiemos es buscar palabras: documento 
que Clitá perfectamente de acuerdo con las más aplaudidas especulacionCli 
de los filósofos modernos sobre la asociación de ideas y el influjo de los 
signos en las operaciones memales" M, 

De regreso en España publicó Cursos dI" lógica )1 e/ica seglÍn la es­
cuela de Edimburgo, por don José Joaquln de Mora. Director y Regente 
de Estudios del Colegio de San Felipe de Cádiz, Madrid-Sevilla, 1845. Esta 
publicación demuestra que seguía creyendo en las excelencias de 105 au­
tores escoceses. Desde su tribuna periodística el ailo an terior había pres­
tado a la filosofía ecléctica, movimiento que encabezara en Francia Víc· 
tor Comin, 511 concurso dirigiendo la Rn¡isln Eclectlca Espal101a que Cli 
considerada órgano diCuso de este movimienlO, 

Con los años es de creer que Mora Cue serenando su esplritu en rela­
ción con el catolicismo y quitando esas asperezas que causaron tantos 
juicios sobre su irreligio~idad, Un testimonio claro de esto es su prólogo 
y vida de Fray Luis de Granada en la ediciÓn de las obras de este autor 
por Rivadeneira publi cada en 1848. El prólogo es una apología de la 
mística, en el que no faltan algunas disgresiones sobre la filosofia, Exalta 
el origen divino de la li teratura religiosa 'Y llega hasta los tiempos poste­
riores a la Revolución Francesa, en que vuelve tras un breve eclipse a 
renacer la afición por esta clase de li bros, Hace resaltar también la im­
portancia de la fe.' "La fe es un principio intelectual de que no tuvieron 
la menor noción los metafísicos 'Y psicólogos anteriores a la venida de 

60 lrjmdas &P"ñ"l/i& por J~ Joaquln de Mota, Pari •• Libreria de don Vicente 
~Iv;i, calle de LiIle, N'1 4, 1940, XV + 60G pp. Ile /!Sta obra $e dice ~iempre que la 
bllo en Londres, pero t~nlO I~ imprenta CODlO la ¡ibrerra iIOU fnncC$25, 
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Jesucristo". "Mientras la psicologla sujeta el alma a la observación, para 
deducir un pequeliísimo núm ero de datos ciertos o veroslmiles, en medio 
de una gran muchedumbre de otros dudosos o imaginarios, la religión, 
con su gran aforismo ni si credideritis non intelligetis (si no creyéreis no 
entenderéis) , le maniliesta una nueva serie de verdades, a que nunca ha· 
brfa llegado la razón por si sola". Y se podrían añad ir más ejemplos de 
esta visión religiosa de Mora. La vida que escribe de Fray Luis, incre· 
mentada por gran número de «:itas, incorpora a l\'lora al género hagio­
gráfico y nos muestra su rara habilidad para adentrarse en 105 misterios 
de la vida espiritual ~u. 

Algo semejante dirá en su discurso de ingreso a la Real Academia 
Española, al decir de Balmes, a quien sucedla en el sillón de la docta 
corporación: "Pero en Salmes si apreciábamos los a(iclonados al estudio 
al escritor, al filósofo, al '1Ileta ciendrico, adm irábamos sus amigos al 
hombre, al cristiano y al sacerdote". 

En este discurso, pronunciado el 20 de d iciembre de 1848, se ocupa 
del neologismo. Estudia los orfgcnes de las lenguas y asocia sus progresos 
a las edades del hombre; la misma palabra hombre, nacida a orillas del 
Ganges. da origen al dogma de la espiritualidad. Coloca el fundamento 
de la historia en el conocimiento de las lenguas, segú n la opinión de 
Leibniz, Adelung, llervás y Wiseman. AsI el neologismo le sirve para 
desarrollar una toorfa del lenguaje. 

No podla faltar en su discurso el elogio de su antecesor, J aime Bal­
mes, cuya filosofla tenia arinidades con el sentido común de la escuela 
escocesa de Mora: "Sed iento de verdad, dice, y de convicciones Intim as 
y profundas, impulsado por la Indole natural de sus facultades a la in­
vesligación de los misterios del ser invisible del hombre, penetrado del 
inmenso peligro con que amenazan ;, las sociedades modernas, por una 
parte los vuelos atrevidos de la escuela alema na , por aIra el abuso que 
se hace del análisis de la escuela sensualista, concibió un plan de filoso­
Ha mental, que se acercase cuanto nuestra limitaciÓn 10 permite, al cono­
cimiento de la sustancia que piensa y siente evitando con acertado esme­
ro los dos abismos en que tan frecuentemente se precipita este arduo y 
delicado estudio. En los excesos de la ontologla descubrió su casi inevi· 
table degeneración en pantehmo y el triunfo del materialismo, que han 
dado al método analitico sus principales sostenedores. No le intimidó, 
sin embargo, el peligro de incurri r en uno o en otro de estos culpables 
extravlos. Finne en su creencia, a rianzado en la rectitud de sus principios 
no vaciló en penetrar, hasta donde su fe se lo perm itla, en la región de 
la rnetaHsisa, ni en atribuir a los órganos las funciones que legltimamente 

., ObrllJ del JI. P. M. Fray 1 uis de Gronoda con un prólogo l la vida del au· 
lor, pOr don J osé JO;;tqufn de: Mo .... , lomo 1 .. B. A. E., Madrid. l8~8. El prólogo y 
la \'ida de ~ ny Lui$ pOr Mora en las PI'. X·XXXVI. 
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ejercen en las obras del espírilu. La mosoffa de Balmes tiene el gran mé· 
rito de su adaptación a las necesidades de nuestra nación y de nuestra 
época; y si el estudio de aquella ciencia fuera algo más en Espalia que 
una simple formalidad preparaLOria de otras carreras, Balmes habría fun· 
dado una escuela fecunda y regeneradora, sólida y robusta barrera alzada 
contra los sofismas y las quimeras, que tanto estrago hacen actualmente 
en los paises más ilustrados de Europa" Cl2. 

Todavía en la publicación de sus Poesías en 1853 se filtran sus pre­
dilecciones filosóficas. Baste sellalar un ejemplo en R~tlexio1lt:s: 

"¿Sabes qué dice HOlbach, sofista inepto, 
Me1_quino zurcidor de necias frases? 
"No busque el hombre en 13 razón las bases 
De su deber: existen en el goce. 
El m3quinal instinto es quien conoce, 
Quien distingue lo bueno de lo malo CIa. 

Por este estilo sigue refutando al Barón d'Holbach y sus doctrinas 
morales, 1\Iora que en su juventud habf3 traducido una de las produccia. 
nes de este autor. 

Los afias fueron serenando el espíritu de Mora en una ascención al 
espiritualismo y reChaZ.111do algunas posiciones más extremosas de su ju­
\enlOd. No creo que dejara de profesarlo nunca, pero se va c1arilicando 
a medida que pasa el liempo. Con cierta independencia del período his­
tórico llamado Restauración, recoge sus ideales u. Aun en el mismo cam-

U2 DucursaJ Iddos en laf ruepcianu !>ublicas que ha uubrado desde 1817 la 
Real Academia Elpa;;ola, tomo 1, Madrid, 1860, discuno dt'l Sr. D. JO$!! Joaqu ln de 
Mon, 135·158. 

Cl3 PrH:S;aS de don José Joaqu Cn de Mon, Individuo de nümero de la Re~l Aea· 
tll"lllia Espal'iola. Madrid. Patfs. ISS!, !52". 

CI. "M~$ ap.c:nas $e hubo SOSC'gado algún tanto el tumulto de las pasion~ que ha· 
bra liu5Citado la re\olución rrilIla~. apenas cmpezaron de nuevo los trabajos de la 
in teligencia a l~ sombra de los laureles del imperio, se despertÓ en los escritores y en 
d publico la ncc:c:sidatl de Silmific.ar la litcratura, si es líeilo decido, con asurll05 algo 
m:h nobles y espirituala que los qm: suministraba una sociroad quc hablan dcsp.c:· 
dazatlo y corrompido tamos cxcesos y tanlOS baldona. La religión \'olvio a «npar 
un lugar \lrccminente en la agitación Iitenria, que produjeron las rccolllpl:nsa5 dd 
poder y el deseo de goces tr.tnquilos y cultos. Por desgracia hab¡~n desaparecido la 
fe sino:n, el esplTitu de abnqpción. la clndida scncillel de Otros siglos, y pua que 
las cosas Silnta5. exprcsad:u en el idioma de la IlOCSla, o en pron cadenci05.:i y de­
ganlc:. lIamaSC'n la atención de La muchedumbre, fue preciso arrearlas ~ los ojos bajo 
b protección de lu im~genes, con que cs taba famiLiarizada; fue preciso hacer la apo· 
logia dd CTistianismo, oonsider~ndolo bajo su punto de vista pintoresco; escoger en· 
tre los argumemos que deblan probar m ccrtez¡¡, el buen decto de la figura de u n 
ermita(\Q en un pais:lje: la impresión que hace en el alma el uo de una ¡;ampana 
cuando interrumpe el silencio de las Id\'ll!i; 1:1. OIICuridad misleriO$a de una calroral 
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po religioso no canta una palinodia, sino que al (in muestra que su opo­
sici6n iba más a los defectos im-cterado) que vela corregidos a medida 
que pasaba el liempo } que le hadan tranquilizar sus impaciencias juve­
niles. De los extremos de sus reacciones "ehementes pasaba lentamen te a 
una posición de equilibrio. 

~. J UA."I A/\"To:\IO Pouú y LA nLoSOFíA OE UROMIGUIERE 

Juan Antonio Portés lleg6 a Chile con el brillante grupo de profe­
sores [rance.)C) que habla comratado Pedro Chapui) para fonnJr una uni· 
\'euidad. Para 1\Iora este acontecimiento era un peligro. Su Liceo de 
Chile se \eía al borde de la ruina '1 su reacci6n fue yiolenusima. Usó la 
pu:nsa para lall l.use al ataque más por C!oplritu de defensa que de jus· 
ticia. El triunfo no se lo dio su polémica, sino la situaci6n de decepci6n 
que se produjo, por los desaciertos econ6micos de Chapuis, entre los pro­
fesores franceses. Mora gan6 a rlo revuelto '1 se qued6 con Juan Antonio 
Portés, mientras la nla)or parte pasauJ a fundar el Colegio de Sanúago, 
al que se inlorporo Andl'6 Bello como director. 

Portés era doctor en humanidades, ex profesor de filosofla en el eo. 
legio de SorCle en Francia e indi,'iduo de varias sociedades sabias t4• 

Mora, en el programa del Liceo de Chile, publicado a fines de 1828, 
centrab,} la enselianld de la Uloso(¡a en la ideologfa de Destuu de Tracy, 
complet¡¡da con el estudio tic las principales opiniones tic los filósofos 
Plat6n, Arisl6teles, Descarles, Malebranche '1 la Escuela de E.5cocia. Sin 
embargo, al hacerse cargo de la cátedra el recién llegado Ponés, el pro· 
gtoIffia dio un vuelco como puede verse en el discurso inaugural, pronuu-

gótica. ) t:I ellLu!i;umo de los \arones armados para la n~onqui~la dd Santo So:pul· 
ero; fue prttiw en fin que el amor ¡;("xual figul'2$C al lado de la a,.. .. re .... de 1 .. eonl· 
tr"ción ) 101 rigora de la I'Cnilenda. y que AIJ.I", ) Rene se exhibiacn al mundo 
WlUO moddO$ aCillbadO$ de tSIa e>:tralla confu~ión dc tlisl~idoncs y sentimientos. 
1 .n lejos es(;unO$ de iinlhcn las ~1;U intenciuna tltl hombre de genio que abrió 
l'SJa nUela lietlda a .UI COnll'JllIKlr:incm. como de de!l(OIlQ(cr las $ObT<$llientes tlolCII 
de 5U CIIlilo l tic su dicción. Mas !:lila persuasión no not atoroa creer que Cbale-au· 
briand no pn:úó jam1s los lkscarrf05 de la escuda que fundó, ni la pro(;lIución que 
l,arlan ¡us tliscl¡/Ulos de los nloJdOl que les ohccfan ,us obras. No: la lilClalUra. 
rehgiOSl no CII un barniz fascinador destinado a dillninuir la ignominia de nUeftT2s 
llaqucJ.OlJ, ni un latO que une los m:!.s \'-'rgorllO$OS dl'SCarrfOl con los a rreualOS de 
una de~O(ión afccu.da, ni la impugn;;¡dón apasionad .. y decl¡lInaIOri", del espíritu de 
imesligación } del dc:le() de mejor,;¡ social que uu<.lcri1.1. lIuclitro siglo. Cdos:;¡ tle ~ll 

jurudieción. como la religión rni)ll,a lo es tic la SU)lI. no W1era los elementos im­
pUI"05 que 1 .. moda ha querido mtroducir ('11 5U santuario". Obras d" Fray LuIS .Ie 
Granada, Matlrid. 1948, t. l. prólogo de J. J. dc Mora. pp. VII Y V11I. Sirnn estu 
palabras pan corrrgir el Icnguaj" intnnpcr¡¡.nl" ) j,m:~lIi l del mi5nlO 1\101-:0. 

CU Ponee, Manuel AllIonio. Dlbljo,rajia ~dll,tJgU:1l cllik"ll, ~lIli~go, 1902, 77. 



ciado por éste el 10 de abril de 1829. No se refiere en él en forma muy 
halagUclia a Dcstutt de Tr~l(;y, porque después de elogiarlo, le dedica un 
,erdadero epitd(io; "l)ero aun ha dejado mucho que desear". Se vueh'c, 
luego, Ponés a Laromiguiere diciendo; "Vino Laromiguicre, y por sus 
jme;tig-acione) ptofunda) de.)Cuurió la \crdadcra causa de! desorden que 
cxistJa en la ciencia. Este espíritu de hll ha disipado e! caos ... ". Acredi· 
ta a Laromiguiere con sus lcccioues que sinell de texto cn las utli,'ersi· 
dades de Francia y de algunas naciones ,ecinas. Las lecciones de Portés 
~e ciñeron a la aura de Laromiguicre, como se ve eu el programa que 
e;criuió para el examen de sus ¡dumllOS, al cual se presentaron e! 8 de 
febrero lIc 18~O. Por él sabcmos que sólo alcanzó a explicar una parte 
de la mctafísica, que trata de las lácultades del alma y del origcn de las 
ideas, dejando el e5tudio de la existencia de los cuerpos y de la idea de 
Dios, seguramellle por razones de tiempo Gil. 

El afiO siguiente fue mu y agitado para Mora, sin embargo hallamos 
que e! 5 de mayo toda\ía e! Dr. Ponés regentaba la cátedra de filosofía 
en el Liceo de l"lora. No permaneclel'oll JuntOS Al ora y Portés todo el 
ailo, porque Portés fuudó un Colegio que llevaba su nomure, como consta 
por 1::1 eSl.ldo gener.1i ue la clIscñallla puulic-ddo por el Araucano el SI 
de diciembre de lI::l.:sU. El Colegio de Pones contaba con Ji alumnos, de 
lo) cua les 10 cursauan filosaba, cn cambio el Liceo de Chile tenia 8~ 
alUlllno~, de lo:. cuales 27 cunaba n filosofía. Probablemente en el tiempo 
transcurrido, de~de que l'onés abandonó el Liceo de Chile, hasta febrero 
de 183 1 en que 1\lora abandonó el país, tuvo éste la clase de filosol1a y 
enseií6 la .Escuela Escocesa, como dirá más adelante en el Perú. Tampoco 
la fortuna acompafló al Colegio del Dr. Ponés, porquc al abrirse el (;o. 
leglO de Zcgen el 15 de octubre de 1 !3~ I, Ponés tomó las clases de latin 
y lilosoHaG I . 

Las lecciones de Ponés son conocidas en forma más completa que par 
el progl'ama de 18:50, en un manusCl"ito de 1834 6 ~ . Se conserva éste en 
el !,'ondo Antiguo del Ardli\'o Nacional y expone cn 168 páginas de me· 
dio folio el pensamiento del mae5lfO. T iene las imperfecciones dc unos 
apuntes de cuse tomado~ por algun alwnno y )e ImUa envejecido por el 
uso. A pesar de esLO se lee con lacilidad por estar bien redactado. Divide 
la materia en tres partes; metafisica, lógica y moral. .En las dos primera.!! 
-"gue la obra de Laromiguiere, de la que toma con frecuencia largas ci­
tas, y de la que no es más que un resumen . .En la tercera parte, que es 
la moral, toma en parte los elemelllos de Laromiguiere, que desarrolla 

te Stuardo. El Liceo dt ChUt, .{4 y 79. 
11 Stuardo. El Liceo de Chil~, 101 y 140; Ponce, o. C., SO. 
e8luehiv~ HislÓrico Nadanal, Santiago. I'ondo Antiguo, \01. 94, fols. 1-168. N. B. 

El caÚlogo dtcc que es de Portl:s buta el 101. SO. pero la obrA ligue COD la JIlUDlil 
Ictr.l atilo y partCl buta 160 v. 
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5U tratado de la mor;al en el mismo estudio de las {acultades del alma; 
pero al querer hacer un tratado independiente pone algun;u partes de 
su cosecha. EsIO es manifestado en el estudio de los sistemas morales, que 
se resiente de sincretismo al hallarlos todos bucnos. 

La emeíiama de Portés se extiende a los cinco afias que van de 1829 
a 18!4, següll lo que hemos podido averiguar, y permancre siempre fiel a 
su maesu·o Laromiguiere. Este innujo en la enseñanza chilena fue obra 
exclusha del Dr. Poné) en los tres eStablecimientos educacionales en los 
que LU\O la cátedra de liloso[ía. 

4. CONCLUSiÓN 

La filosofía en Chile en los afias 1828 a 18!O se nos presenta como 
obra de profesores secundarios, que apenas si salen de los apuntes de 
clasc. Busun su ill5pirdción en la CiI(»()Ua francesa, inglesa y eKocesa de 
5U tiempo. La filoi>OHa alemana no cuenta y las únicas rderencias qUI: 
se mencionan lIeg..!n a tra\és de b. obra ecléctica de Cousin. Se exceptúa 
el caso de Mora, porque óte la rechaza de plano siempre que se refiere 
a ella. 

La voluntad de modernidad se manifiesta en seguir la filosofía expe· 
rimemal, en la preocupaci6n por el plOblcma del conocimiento, en la re· 
ducción del campo de la Hloso(fa a la psicologia, lógica y moral, con al· 
guna bre\ e incursión en la hhlOna de la (iloso(fa, y en la preferencia 
por el llamado método experimental. De esla última caraClerlstica deriva 
la a\crsi6n, que SicIllCIl, por la escolástica en general y por el silogismo 
en particular, ¡,in acentuar más a fondo la critica . 

.La conciencia de modernidad, que tienen, los lleva a adoptar una 
actitud defensÍ\"a, so!>pedlando ataques dc los seguidores de Id antigua 
escuela, que aunque no lleg-otroll en fonua manifiesta, explican en parte 
las resistencias que experimentaba don José Joaqufn de Mora. 

A imitaci6n de 10) maestros ingleses, escoceses y franceses usan en la 
filruo[Ja Lt lengua \ulgar, abandonando el uso del latln aún en vigencia 
en las dltedJ"as del ramo, por cll)a razón habia escrito don Juan Egaña 
en 1827 un tl"3tadito de metaUsica lógica y moral en lalln ClG. 

El influjo de e.'itos autores no pasó de la cátedra y de 105 alumnos. 
Si pene\er6 algo de este pensamiento, se debe a la obra de Bello y dfO 
Ventura Marfn, porque prolongaron mudlos años su magisterio, en cierta 
fonna similares a Varas, Mora y Pones. Era mudlo pedir pervivencia a 
ulla enseñanza tan rápida, como la que realizaron. Además los autore\ 

Cl9 Trile/O/lIS d~ re logiffl, mrloplli.¡icll, ft mOTflli pro f;I;;~ tI fI/¡mmis In,I;I"11 
Nacionillil Jileoba Poljlfl"il~ trudic"'is JeribtbQ/ J. E. Tipus Raymundi Rengifo, anno 
MOCCCXX\'JI. 61 pp. La ortogTJ.fi¡ de étc Ululo ha sido rClpct¡da. 
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que enseilaron estallan en el ocaso de su influjo} Ilue\'as tendencias apa· 
recían más vigorosas en la mosofía. Los autores cuyas doctrinas propaga. 
ron son en la historia de la filosofía figuras secundarias y por tamo de 
menor trascendencia. Si algunos de los autores que seguía n como Condi­
lI ac o Destutt tenlan tendencia matcrialista, los conocieron a través de 
di.o;clpulos de franca tendencia espiritualista. En cuanto ¡¡l mismo Rou­
sseau, de cuyo ¡nHujo es Varas el último destello, no es más que un 
Rou$seau aprO\'echado como apologista cdstiano. 1..:1 escuel.\ escocesa pro­
longará su influjo con Bello y Marfn, o en la Filosofía de Balmes empa· 
rentada con ella, o a través del eclecticismo de Cousin. 

Se puede indicar también una influencia nega tiva, que es el desapa. 
recimiento de la escolást ica, que tardará largos aflOs en ren acer y en estO 
siguen una tendencia de carácter universal de la filosofía de ese tiempo. 

Varas, Mora )' Portés marc;1Il en la hi~lOri;\ de nue~tra s ideas un paso 
a nue\a~ inrluencia:s en nna época de transición, que sin lograr una forma 
llueva, manti enen por lo menos en la histOria de nuestras ideas una vo­
luntad sincera de filosofar. 
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